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El 
De este modo, nada de lo perfectible es 
que no avanza, asciende o yuela, porque la muer- 


¿De dónde vienen estos hombres de buen humor que se colo- 
can alrededor de un maestro etcimado, y, con justa obediencia, si- 
guen las indicaciones de su batuta? 

Asi se nos sale por los ojos y el oído la pregunta inevitable. 

Yo me declaro sin ambajes un melómano de plaza. Me atrae y 
retiene, abobado, cualquier banda rabona de cuartel que se halle 


de retreta. 
Desatada la música por la vara del maestro, la interrogación sur- 


ge y toma persistencia. 
¿De dónde vienen estos obreros imponderables del aire? 
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YA di con öl. Lo presentia. Tenia que existir. 
Sotra Pyesa a چے‎ o rT 


Hay جا‎ hesa fora de O OEY tana cg 
tra una sonrisa de otra cara; quien se alumbra 
ls ojos جیا گیٹ مہ‎ o de paro bépede do el especia ne Ê 
` pisarle cerca. 

Sorprenden de lejos —a las veces — náufragos que patinan en 
Jas calles y no se sabe si respiran... si están o no estin.. ا‎ 
no son tipos acrosláticos que, con um soplo del diablo, podrian des- 


Este hombre que acabo de ver lleva adentro, en onda orde- 
nadora, el genuino de la tierra; la jovialidad del ajuste or- 

co; el b fiel que sólo puede conceder la fusión biológica 

aire y la danza en la sangre. 

Instrumento terrestre en ejercicio, Intimo. Visible. 

Su cara, sus brazos, su andar, la sonrisa, la palabra, son cosa pro- 
fundamente suya. Como luz de torre maravillosa, los ojos le ilumi- 
e o opaga 


i 4 

wy “yi 

202 la 
tro r \ 3 


| 
| 


i pájaros tan “sobradores”, que suelen acer- 
carse a la tierra con el designio de enseñarle a los bípedos vanidosos 
Bar ada A y de qué manera segura y maravillosa se pue- 


mirada de costado o con un sacudón eléctrico de cuerpo. 
Un caso que acabo de saber, nos va a coronar el tema, delica- 


.. Los incas utilizan a las Jamas como a sus mulas alpestres de 
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= = 
Pero el hombre verdadero que anhela el ascenso moral, mo se 
88 
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aire fisico. No hay mäs remedio, 


.¿Es conveniente? ¿Es necesario? ¿Es inevitable este drama | 
invisible y turbador en los centros del ánimo? 

Es conveniente, Es necesario. Es inevitable, 

Hey que admitir la existencia de coa Tocha: y. el afocismo quel 


se sigue percibiendo hasta en la respiración: cuanto más bueno se 
` siente el hombre, más malo se contrapone, paradojalmente. 


Ahora que esa maldad que acompaña al bien, sufre una subli- 
mación o conversión de servicio, Y regida por la conciencia lúcida, 
es el sostén y depósito perfectible de la ascensión volente. 

Ejercicio del hombre iluminado, A A vel Nese 
obediente, en trascendida colaboración, suben hasta conseguir la fu- 
fare mae ir se 
gana 
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LA alegria tiene un origen dionisiaco, de desorden y alteración. 

El dolor es el contrapeso frenante que lu obliga a detener- 
se; a un sosiego violento; al consentimiento —quieras que no 
一 “colaboracionista”. 


Mace Re bos شر‎ dint y AEA mientras vivimos en el 
n 
de discrecién y limite. 

Alguien consigue llevar la alegría al tope, en onda envolvente, 


rajo poa e 


ay quien debe soportar la acerbidad dominante, manteniendo 
la alegria en acecho © alejada profundamente en los rincones del 


ir, „ 
cufórico y sus ratos de quietud aceda. Nadie alegre del todo, Nadie 
triste hasta morirse. 

La alegría completa sólo se alcanza en el estado beatifico. El do- 
lor entero es la condenación. 

Pero, para elogio, podemos decir nuestra tierra, de vez en 
cuando, produce seres que saben AJUSTAR EL VINO CON LA SAL. 
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- 


y espejos. 
Al trasponer la plataforma, cae el angelito (o 
pasillo. No le dan tiempo ni a quejarse. Todos la asisten, 
tan, la acarician, la entregan a la madre. _ í 
La madre, al recibir en brazos aquel manojo de encantos, mo | 
sabe cómo agradecer, ne) 


A los dias, sube al mismo tren una morena ۹ 


sigue una hij cinco o seis 


años. i 
Al procurar el tropieza en el umbral de separación y se | 


Hay libros destinados a entretener ciertas épocas de los hom- 
O A RI FREE 


نے | = 


r 


Ha, a ا‎ leche er Ber E 


mismo Samaniego, llegan a la justeza de sal y verbo del latinista 
hispano. 


Las fábulas de Iriarte son, realmente, una caja de sorpresas de 


señero encanto, 
ee ہیی‎ oh el verso docto, aligero, 
pena a tención arponada y madura; el aire que envuelve y ha- 
ce girar el espectáculo. 
Las fábulas de Iriarte, mis amigos, son las mejores y más sa- 


del 
No hay que alarmarse de que Iriarte sea español... 


Lal 


FE 


Esta penosa acentuación de la captación visual, lleva muc 
relacionar con la clásica comparanza de Platón: aquel acostum- 


diferente j instrumentos, notas, músicos y momento para re- 
cién empezar a oír la Sinfonía. : 
icho con menos remolino: una cosa es estar en la 


tropiezos y restregones de ojos de los fenómenos 


De los fenómenos, que no son, cabalmente, los ritmos íntimos | 


XII 


No pretendas decir cosas agradables y resistentes, si no consi. 
gues hacer müsica de tu idioma. i 
Nada más “entonado” que la palabra cuando lleva su necesidad 
i interior. 
Y 1 Si no percibes encanto, es porque van las frases sin medida, sin ۱ 
aliento mägico, sin justeza de sal, sin hervor a punto, | 
Cuando ya ni existen las silabas y se hace onda encendida Ja 
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men 
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1 paso o engañar a 
do hija - madre). ae ا‎ a e 


所 


1... ia 


Yo no sé hasta dónde puede ser celebrado” este destrozo como 
enseñanza emulativa. 

DESTRUIRSE PARA CONSTRUIR, no puede ser un ideal ar 
monidso y fecundo de voluntad superior. 

ane 


Destruirse es anularse. 


nr ag má terio y au.‏ تا ہت 
mente distinto.‏ 
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ASI como el ser humano lleva adentro la latencia de todas las 
enfermedades, en idéntica onda de equivalencia, detenta la posibili- 


dad de los mis encontrados altibajos: ند‎ lee یا‎ | 
puede sacar las uñas de la fiera o los giros del 


Lo: más valioso de este drama, no está en la condicionalidad so» 
cial ni en los sucesos, sino en la decisión íntima que establece el rit- 
mo justo para enfrentar y resolver las contingencias. 

Sin embargo —y esto es lo simpático— muchas veces la misma 


vida ayuda. Y si aguantas, ella, en persona, para decirlo con gracia ۱ 


casera, viene a evitarte esfuerzos y congojas. - 
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1 (Valora eso AR 
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SOBRENADAR con lo vivo que va ccapindone de lo caduco: 


tal debe ser la vigilante elección de nuestra gimnasia 


U Id dees buscarlo con animosa intención, e pretendes جم‎ 


7 No es posible contestar a esto. | 

Tk 07 Lo que se afirmar es que TODO ESO es asunto y fiesta 
NY ۷ de la INFINITA POESIA. 

et I ¿ 
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M UN árbol buen mozo ** — 
Mo AOS de una nube. 1 ES 

AA ا9‎ con los matices más fascinantes, en el medio del cielo. 

1 El ärbol, como atraido, conforme se presentaba, la percibia y 
SRSA ae او‎ acta Seiden eek Aoh امہ لم‎ ie hoje. : Nice dbo سے‎ 
00 1 ginar cómo podría acercärsele y envolverla con sus numerosos brazos. 
taz 0 Le contó su amor aéreo al viento. Y le rogó que lo ayudara. ¡A 
TUR quién fue a recurrir! 

A È El viento sabia el secreto ilusorio de aquella vision. 

—No seas inocente, Esa nifia no existe.‏ آ0 

۶ l e ae aa 

vd کہم‎ 2 

1 Turo que arreglärselas solo 

0۷ A 

N ed Dan 


pr 
Entonces, tuvo que darle la razón al viento, 
La maravilla no existía, 
Pero el árbol quedó, uniendo cielo y tierra. 


ca. 1 
Más que impresionado, alarmado de tanto instrumento, él que 以 
estaba en el secreto invisible 了 viviente de las cosas, —1 ۳ 
Dios! ¡Cómo ha crecido el cuerpo! ¡Pobre alma! Ware 
jugaron risa los corifantes del progreso. Por poco lo ridicu- n 
lian, como a un sacristán. : l 
a Este espiritualismo bergsoniano que se asusta de las date ۱ 
El de alarma y chunga iba en un par de palabras que 
definian dos actitudes fundamentalmente opuestas, aunque aparen- ane 
|. temente acordes: evolución y progreso. aM 
\ La evolución, en sentido bergsoniano, es interior y armónica. E be 
El progreso, visible y repetidamente moderno, viene mas de afue- Ke 

ra que de 

Le jugaron risa 
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۱ XIX DEI 


E 
Nuestro gaucho, analfabeto y sabroso; habla el lenguaje más pu 
ro del tiempo cenital de la cultura española. 


Cuando baja a los pueblos del interior uno de esos hombres de 


campo que parecen venir de librotes de caballería; de antiguos cuen- 
tos castellanos; del mejor teatro felipino o del 


referencial, 
— los niños que asisten a la escuela y SABEN BIEN, des- 


cl کی + جس‎ Jat nig ee palabras del Gaji 
üenos 


Ansi... Lo truje.. . Se ha rompido.. . Anda mal del celeblo. . la 


melecina. . Anque. . 0 f 
Sin embargo, uno lee en sus obras de la primera época mindr- 


ee Be SERUM Mien) dello EA 1 —.— 
uno de los presentes, después de preguntar a los s si lo cono 
e ON haa de a a 
acierto tales, que cualquiera de los oyentes puede al clau- 
surar el narrador la crónica del pasante, que ha leyendo los 


mäs entretenidos movimientos de un sacro palimpsesto de la España 
clásica. 


, {Cuidado, pues, con reirse de nuestros gauchos cuando hablan! 


¡Cuidado! 
Porque en repetidas ocasiones, me ha parecido estar en compa- 


r lla میں‎ ce prole dia 
W سد‎ apenas en nuestra América. 


Tanto caräcter definidor llevan, que el menos avisado discierne, 


gracias a ellas, la entidad de dos expresiones o simbolos contrapuestos. 
Se trata del mulato y el ladino. 


El mulato, para nosotros, es el mestizo de negro y blanco, Un 
— | yaa 
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JUAN Manuel Blanes aseguraba que nadie estaba más autoriza- 
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POR ley de proporcién corporal; colocación de vida o 
tino de alma, — la mujer == "pae 
arriba. El hombre de arriba hacia abajo. Ella, como st 


Lo alarmante y 
, sikai. T da wonder mica) desde sita A hombre... 


do dentro de si seres que pueden salvarlo o 
Se dice esto por aquellos que trabajan con los dos lados militan- 
e 
orque en acción directa y sin estrategia —espontancamente— - 
%%%. K 
Entrando a medir sus pasos y sus ocurrencias, ya el hombre es 


claridad moral se apoya en esa fuerza animadora y decide 
e 
El protervo, en cambio, se mueve con la impulsión y el consejo 
de una ideación torcida y tenebrosa, 
CJCCCCCCCC de 
e e ee e, EE pierde. 
La inteligencia, segün rl e 


Trascendida o quebrantada, es intuición maravillosa o despata- 
rro infernal 


¿ XXIV 
CF con despiste y 
pieno dela 
R اس او‎ o TTET e e 
کے او‎ 


fe 


sosiegue 
Bien puede resultar un pröximo sostén o el improviso apoyo de 
una t one > 
No que el hombre lleva adentro un resorte de conver- 
sión con el que sublimiza, da vuelta y contrasta sus peores ocurren-. 
cias € intenciones. ۱ i 
کے[ 0و ہے‎ 1 
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it 


genios 
ponen, 
i la 
Los hombres 


los 
profundizados que llevas adentro suelen descuidar- 
se, dejar hacer, quedarse en acecho de una coyuntura restablecedo- 


ra, o dormirse, buenamente, confiando en la economía equilibrante 


sosiego en el circo íntimo del ser. 
a discernir este drama que a muchos des- 


Cuesta bastante 


que, a la postre, 
concierta, 


pierde. 
en 


pea È 
fuerza enemiga es la de aturdirte y destrozarte, sin el contrapeso 


Porque la condición aviesa de tu . 


frenante de la porción benéfica que da centro de entretenimiento 


valioso, 


Aguanta estoicamente. Hasta que la ayuda estratégica se acer- 


que a valerte. 


Si persiste la negación y temes puedan malograrse los planes 
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| Cuando veo con qué facilidad la simulación, el arrumaco, la N 0 
mesa vacía, la mala magia retórica se adueñan de pi as, lugares © 
y entes, me entran tentaciones furiosas de hacerme fabricante de en- 0۳۸ 
retas. Pero... solamente para mi uso, 0 
CC 7 
No veo que me fuera muy arduo hacerme actor en cualquier 8 
momento y sobre la ocasiön que se me presentara. (PARI 
l Port 10) La ee Bê md conciencia y eee E ۲ ۸0 
mo” de Pitägoras, me vedan celosamente disfrazarme. ۶9۶۷ 
Y tengo que soportar la fiesta triunfal de los “vivos”, saladan- AAA 
dome ventajosamente desde la altura vana adonde han llegado con Ay 
nn brinco hábil de su circo moral. N. 
j Ah, -saltimbanquis! 3۷ DT, 
| XXX 0 0 
| Suele el corazón salir al aire por uno. de los dos ojos faciales, 0ٹ‎ 
mientras el otro queda en guardia, evitando la entrega completa de NI 
la sensibilidad. ۱ u 
| Los golpes y heridas de la imprudencia, lo han obligado a usar AES, 
esta táctica de reconocimiento sentimental, Me 
Cuando el motivo imprevisto, una exploracién o un alto interés 7 

lo tocan, entonces el corazón no tiene más remedio que mirar por Ri 
los dos ojos. No es caso de táctica ni defensa... 7 ˙ 9 
Ahora, tratändose del alma, el asunto diferente. / Mm 


3 ۵ reducirte a UN CASTRADO MENTAL. N 
` No hagas caso, Aunque te cueste. q | 
Se trata de un desacuerdo entre los hombres alarmantes o nove- 
leros que cumplen la vigilia y tus hombres más profundizados. — 


em vigencia trascendente, se puede decir que el mundo respira con 

Bit ا ا‎ ines: eae doe) بل‎ e عم کک‎ 
0 Pero, conforme esa idea, ese o esa oración 
ا‎ deu tiempo y no se sostienen desde adentro, los “vivos” y los nostäl- 
0 | , ‘. gicos tratan de que perduren de cualquier manera. () 
N Entonces, se fundan religiones, se establecen sistemas y se or- 
ان‎ ganiza سر ود اد وی ا‎ o de ا0‎ 7 

El tipo de recordación que necesita de lo que pasó para‏ کپ 
andar, suele ser un sentimental a. bly respeto, pg consideración‏ 4 1 
tl y... de que se le estudie. Se halla todavia en estado de “bella durmien-‏ 
ee y necesita, la DETENCION REPETIDA, como ambiente de sos-‏ 
ten. Siente y realiza la imposición goeteana: “Verweile, doch...”‏ ? 
No pasa lo mismo con el “vivo”. Este necesita la continuación‏ 7 
bay como un espectäculo de feria o de mercado, Como SOLEMNE NE-‏ 
WEN GOCIO. Es, deveras, el administrador, . .‏ 

Wai Estos dos ejemplos hacen falta. Pero hay que tomarlos con to- 

1 sg Lo aoa la ingenuidad de la 

h ۱ ما‎ alarmante está en la ingenuidad de la gente que se en 
A ar es, o a cn 
1 culmina en el fanatismo, frente a la jovial presencia del espectador 
es ERS E A a ASR 
W. ` to”. Y, como atesoran elasticidad taumatúrgica, suscitan, en los tiem- 
0 | pos dest a su influencia, las ondas concordes de evolución ó 
Lu Se trata de un proceso mistico que en muchos casos se oculta y 
0 راو عو دسا‎ . 
7 negocio que mueve a ivos” es de tal resistencia, 
qa suele encallecerse ا‎ 
N h e a dessen ' que reopirin 
00 ni N er las «liturgia, ya que su pereza meatal ob on Ja eworidad 
0 de quien hace todo por ellos. 375 
4 * او فا‎ LA ۱ 
0۸۷۵ | 


su presencia | 
RE 

Se necesita una asistencia, una gracia recóndita, cierto trabajo de 

“instrumentación” ee e eee 


Pero, si no son muchos los elegidos, menos, todavía, son los re- 
veladores. 


Hay seres intermediarios, entre la sustancia y su organización 


poética que están investidos con la misión profética de revelar el 

acontecimiento misterioso, la aparición de lo invisible. 
En esta familia jerárquica suele darse el lamentable desvío o 

por o eee ee, مہو‎ eee 

dimiento de las preferencias y las inclinaciones; ya 

zarse aquel EQUINOCCIO de a pd o 

en la tierra la luz, SIN HA SOMBRA... 


3 ۱ء 


de misa ocasión anduvo en Wees con جح گناہ‎ 

en e ene en ales de 

esas calendas, sentia al miedo como un estado | 

Como oleaje de escena. Y lo cantaba doble. Miedo y ensto solían 

88 con la misma impresión da ا‎ 
oT u * 


per 


Pr 
E 


nar —a 
H n laridad o de concepto. Né 

Hoy veo con más c 2ے‎ 4 

haya andado mal. Demasiada diafanidad en la poesía, puede re 

ligrosa. lamentables casos, malogra el flüido, la esencia, la uni- 


en una decisión inesperada, tal vez (*) en un heroísmo a 
El miedo es enemigo. El susto tu consejero. 
EE miedo intenta fondearte. El susto ice ser TU AVIACION.. 


. «Sin embargo, no olvides esto, que es lo afirmativo y saludable. 
Llevamos los efímeros en el fondo de nuestro ser una energía 


ee e aE ee )۸ Ix usan 
f a 
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en 
Se trata de una palabra familiar y muy repetida: VOLUNTAD. 
Esta señora Voluntad, puesta en guardia y en iluminación diná- 
a gar vo. او‎ ee sol 
si la apuras, tiene vibra- 


j 
۲ 
| 
Hi 


Si el hombre lograra ejercer en acto continuo y consciente el vi- 


gor oculto de su voluntad, seria el dueño de la creación y de si mis- 


(1) Aquí tal vez debe entenderse en su acepción ocasional clásica. 
eg > = 


a escaparse. Provienen de un espíritu generador de dos expresiones. - 
Profundamente, los dos son el Miedo. N 
Y si me aras mucho, me atreveria a declararte que hasta el 

valor es hi hijo del miedo. 

¡Si lo a el خی‎ AE 


XXXV WN 
UN MEDICO FRANCES.. 


Un medino [Erin scelta d desio مو‎ a6 164. 本 mess 
ran dispuestos a ceder una infima parte de su sangre a los padres, | 
[là vida del hombre podria prolongarse en la tierray en forma reno. | 


vada, por mucho más an Meer a 
Plantea, asi, este una ción familiar 
> anhelo de la caducidad umana 08 
empezó a declinar 


Gba Gar que la humanidad, alarmada, 
en FF!!! de یی مہ‎ han مہ سی‎ 


gr‏ رہ چاو الس سد لے ےی سا سی 


iy ma. ات‎ a iea 


el mundo a desanimarse, a n a enve “y 
hombre vino a sufrir el contagio inevitable de la flojedad telúrica 
Entonces, guerras, pestes, malas pasiones, | un de- 


ee eee ےو ون مسا کاچ‎ 
retrajeron y mancillaron el aire y el interior de los seres, 
Y se manifestó la declinación, el desorden y el acortamiento del 
uso corporal de la existencia, 
que con el sentido, con ‚el séntimiento de eternidad aden- 
hombre no pudo admitir lo que veía como una verdad incon- 
es lapidaria. 
Por ‘gin lado, resquicio o momento habia que tentar la 
restauración. 
El destino humano es eviterno. 
La vida lo sabe infusamente. 
Pero... 
Es lo cierto que, al organizarse en colonias simbióticas, las célu- 
las conjuntivas se hicieron mortales. 


Se estableció, así, en la instrumentación endócrina, la caducidad _ 


ES La muerte, 
um. 


1 


| Un biólogo de pensar osado aseg que no existe la muerte. Quai | 


anización de las células y la eliminación mortal no sus- 
“trajera else la expansión conjuntiva ocuparía y rebasaria la 


EN kasara KANS A A 


shaven Ba ERRE Verde irae, y ¡cales ORE e 
مصلہد ملاس‎ y e oo ora eee go 
muy un canto en el que le propone a una permuta 
de lo más escandalosa y conmovedora: le dice al Creador que está 
dispuesto a cambiar la gloria celestial prometida por la permanen- 
cia en la tierra que tanto quiere.. 
گی‎ pedir demasiado. O mejor dicho, rogar con la vigencia ven- 


Maragall, con idad, no conocía el cuento del Rey Feliz, a 
| quien le fue concedi la gracia de la continuidad terrestre. 


eee e e e‏ کو کا 


N ua 

gel e Quiero trme, 
me toque.. 

Y aquí la grant pergunta: sre seek algo la vida sin la muerte? 

Contestar esto, es jugar a contragolpe. 

Lo de e oer 
cia. Y que, de acuerdo a los principios del optimismo trascendente 
de Leibniz, el ser resuelto orgánicamente, es ya perfecto, porque 


CN] 


I se sostiene y sobrenada es vida. El óbito sería una una adap- 
tación celular para hacer cancha al ordenamiento vital 
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eee eee 
que la h 
facultades, su 
abre p que, 
ho, por 
doctor S 
que el 
er vio 
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e re 
Después, salieron, como llamados por un avieso soplo oculto, 


los Consejos y los C 
Y tuvimos jefes 


de mando y 


مر 


e agrupaciones frenantes y sacerdotes de 


Cuando se usó la violencia para retener porciones de 
tierras con sus frutos; cuando se impuso el oro para colocar una par- 
te feliz de los hombres sobre la numerosa necesidad, nacida del des- 


plando horrorizados. 
Dingen esto viano. de ak LY SA coman Ba ame 
diata, es un efecto sobremaduro de la dureza, de la ceguera 
stas. | 
En 1918 se ganó a una guerra. 
Disa de utilisar e,, ای‎ feta: 


| e ee A e 
` eiaron a los millones de hombres que quedaron 


las. batallas y de 
las matanzas. Ya no hacian falta. 
_Presenciamos, entonces, la ingratitud más afrentosa que ha po- 


cias totalitarias qué se dedicaron al principio, con añagaza evangé- 
lica, a recoger esa parte OFENDIDA de la humanidad? 

¿Cómo no iban a crecer, en forma de marea apasionada, esos 
partidos que, manejando lo más atrayente de los idearios sociales, 
decían a los desocupados: —ahi tienen la recompensa de los gobier- 
nos burgueses y de las clases adineradas? 
; Veremos qué enseña esta guerra que en sus comienzos estuvo a 
punto de desencajar el ESTAMENTO. 
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solo ser con hambre, con frío, sin techo, con la a de la miseria 
apretändolo y... ACUSANDO A LOS QUE TIENEN DE SOBRA. 


El hombre trae la obligación natural de aguantar su destino; es 
decir, los hechos cósmicos que mueven el ritmo inevitable de la vida. 
Pero el hombre no tiene la obligación fatal de soportar el ham- 
ا‎ oepa ión, la carencia de techo, el pánico de los hara- 
cse lote desol e e اسم‎ gee e 
ricos alzan palacios, escon oro y por los ojos 
„ ae six abundancia, de we: DIG y leu 


poderío... ¡muy discutibles, humanamente! (*) 


Yo he soñado muchas veces con una humanidad feliz, en la que, 
contemplándose la jerarquía interior, todos los hombres pudieran 


3 de la sociedad y produciendo las cosas que llegan hasta 
los jerarcas, conservan tra dignidad entretejida los es- 
seres horizontales, los mäs humildes, los mäs abnegados, 
pero los mäs necesarios —raices o cimientos— levantan los ojos bus- 
cando una noble justificación a su propia existencia, 

Cuando ven a los que laboran en su interior y sueltan ideas y 
pensamientos que organizan los apóstoles y maestros, — un estallido 
conmovedor de gratitud les endereza las manos y gritan: —Hay se- 


A 1 — 


3 sumisiön, el castigo, sca 


to, como bios de SALVACION 


Habrá que acabar con esa magna comedia de la tierra maldita, 
FC 


ella como en el mejor mundo que conoce por aho- 


vida, 
۱ Nuestra misión esencial y OBLIGATORIA es la de ascender en 
ag ge جا‎ 


Las religiones conocidas y los sistemas de filosofía negativa, ten- 


dran que cambiar el disco. 

| hombre es el dueño natural de la tierra. Y la misión de los 
nuevos conductores tendrá que ser —forzosamente— la de consagrar- 
se a restablecer la armonia feliz de la familia humana. 

Una armonía de si se quiere. Pero con dignidad 
consentida y contemp el mérito íntimo de las escalas, 

No tenemos porqué destruir de golpe. 

Desde adentro se puede estructurar los planes de ajuste, Jos 
círculos concordes de la fusión, 

Se debe trabajar con el interior del hombre. Y desde ahi esta. 
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origen 
bors ea et کرو‎ O Greta: 
mente Ps pie es una expansión del sentimiento familiar, 
O ee ae ie gti 
pueblo o y naciente seguía una feliz atracción de espiga o de 
eas llos Das a pa ںا معا‎ Temas MA a Pd 
sas de su vida hostigada y exigente. 

Eligió con alegría primitiva sus patriarcas. Y creó la autoridad 
como una emanación sentimental y necesaria de su estructuración 
creciente 

Muy pronto, el abuso del conferido trajo rigores y recha- 
208 que em n F:... ee 
inocente y desc de tiempos sin experiencia. 

No se detuvo ahi el desvio perverso de Ja fuerza delegada. Se 

estableció un régimen de a ہیں رہ ںہ‎ dd mando violento, 
que elevé jerarquias y entidades rovocando clasificaciones 
y privilegios jamás aceptados francamente por los grupos traicionar 
dos, esclaviza 
c +1 
lización despética, 
Rebeldias, sometimiento, lätigo, ergästula, Alguna dichosa tem- 
porada de holgura y respiro, De vez en cuando, cierto ejercicio de 
opinión y ayuda, er en tee 
do horizonte y sostén a los dias mas joviales del mundo, 

Pero... vuelta a las andadas. 


— incapacidad e infancia para los VIVOS, el des- 


ponme پر سار ادا‎ cat ا ود‎ de vip responsabi- 
lidad que lo capacitara para su emancipaciön 

Asi fué dändose el espectäculo de su paciencia, de su aguante, 
de su continua esperanza oscurecida, 


A es 


N una etapa mu -evolucionada 
IA apo onegai 3 
79 El hombre ha ido consiguiendo lucidez intima de su destino; su 
razón se halla protegida por leyes y hábitos de convivencia, y un 
سو‎ de dignidad, que gie + del pueblo, Es 
avasa ha puesto en primer grupos como 
inmediata y sostenida vibración de los movimientos soc 
Dando yoces al aire; reclamando a la ers 5 haciéndose 


r 
ساد تس‎ eee si corresponde ha- 

Porque sabemos que el pueblo es, por naturaleza y vocación, 
pacifico, laborioso, acertador; y que atesora en su ai eviterno la 
magia tónica de la energia creadora y la pasión planetaria de la fa- 
milia humana. 

DOS cosas tenemos que ajustar y vigilar para que el pueblo al- 
cance categoría y presencia en estilo, t 
` Primeramente, los hombres representativos. Después, el vehicu- 


10 jurídico de expresión moderna: la democracia. 


Los hombres que consiguen la insigne preferencia de ser elegi- 
dos por el pueblo, de deben hacer honor a ese homenaje de confianza. 
Sencillamente, tienen que llegar a ser «hombres - - pueblo» por solida- 
ridad y por interés trascendente. 

Engañar al elector, es el pecado mortal del hombre público. 
۲۰ء‎ ¡Accionando el estadista en dinámico. entendimiento con sus 
en e „ se acendra y culmina 

pueblo, como se sa k 
de conformar, de conducir, do peann ibe quale 

Pero lnot مو‎ eck ale کہ‎ e 
32. و‎ Bae a a los que per- 


. SO ere ¡atimipales los que 


Pero... no olvidemos que lo interesante que lleva el hombre en 
sus adentros, es el niño. El hombre que anula o corre al niño de su 
interior, es una sombra lamentable, un montón andante de miserias. 

Pues bién; esa niñez recóndita que da al hombre en cualquier 
edad su categoría móvil, pintoresca y original, es la equivalencia de 
esta criatura inmensa que llamamos pueblo, ‘ 


— 8 — 


Ayudar] a subis a derma cn sme arlo: 
1 e * — que in ان‎ 


Asi eames ein claramente, 
consideramos más obligados a buscar el 028 


Ó decirnos el camino y hacernos llegar —si es que lo 
merecemos—, a los mejores aires de la perfección. De la perfección 
To ہہ یہ یں‎ 


1 


escuchado, mundo salvado 


III 
CV 


ble de ))) وی کیٹ‎ abla دہ‎ paiono: 


y dar una sensacién inferior de vicio adquirido o de lana apro- 


vechable . $ 
No. El pueblo es una entidad con aliento moldeante N 


brio titánico; una entelequia afirmativa; un demiurgo 


tero, capaz de llenar y dirigir el mundo con adaptación ea nd y a 
censiön discernidora. 
En él se produce y conserva la intuición universal de los pa 


O Vor 


Por eso, cuando los conductores prevarican y desacomodan el 


Cuan con decisivo fastidio, el V de Buenos Aires pre- 
ganta a los cabecillas de la rebelión civil e está el pueblo, los 


ayo. 
Ese es el pueblo militante, el alma en guardia de nuestra huma- 
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Ja 


۱ mu 
contra rigo 
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jer era de su clase, Y cotonces, había que colocar rigor 
Di 

el hombre blane utilisé la doma, dexmonténdo‏ ڈرو یا میں 
la, previamente, de su corcel amazónico.‏ 


el cuerpo superior. 
Mucho ‘tiene ¡gue ‘ver don esto Sol MENO la la tradición del یرہ‎ 


pales de —simbolo de la hegemonia ae domeñando a las Hi- 


cöleras y deseos del domador. 
Pero... la mujer blanca no era el negro anterior ni el indio pos- 


srta de la rebeldía y el sojuzgamiento, 


mujer blanca habia participado en el mordisco picaro de la 
mas, Esa mujer fué la mano de perdición que llevó'a 

el fruto revelador.‏ اعم del‏ سای 
no se iba a 1 quedar en estado‏ وس اس e de vinili‏ 


| permanente de sumisión y castigo. ( 


SY aquí la tenemos on Ja mejor capa de las cavernas. 
implume, aunque bastante ya ha conseguido 
fuego. Y lo maneja con un celoso encandilamiento lamiento de adoración. 
"Alrededor de la llama se ha establecido el sentimiento de fami- 


el 
ti e de los elementos y las eee 
J a entaciön 


` Ataviada maravillosamente, un día atrae al hombre, Se coloca 
delicadamente en sus brazos, Y se produce el primer beso, 


n se puso en duda su natu- 
raleza humana y su condición anímica, dándose al olvido la convi- 
vencia comunaria del ágape en los primeros días de ocultación y 
martirio, ۱ 

Y la legislación tributaria, haciendo eco al criterio de inferiori- 
dad, se dió a sostener la incapacidad civil gineica, considerando a la 
mujer en perpetua infancia y en detención irresponsable, como una 
moral belladurmiente, —enormidad de la que hasta nuestros códigos 
vigentes ofrecen abundante testimonio. 

Por suerte, el prestigio de su belleza y su congénita abnegación 
maternal, lograron alcanzarle mérito y elevación. 

Y en los días medios y renacentistas, apoyándose en el fondo hi- 
perdúlico del cristianismo, culminó en un jubileo de estrella y flor 
elegida que vino a suscitar el culto de la caballería y el verso, y su 
magnífico apogeo social, i 


ERG C سد‎ 
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La mujer, que ya ha despertado y conseguido un ágil animoso 
«entrevero> en las ocio جا می ان یں‎ vide wcll, be acen- 


tuar esa militancia que todavia se le cicatea con leyes y censuras; 


pero sin perder de vinta las dos cont grandes que la han hecho f. 


amazonas, 

Por Jo que vemos, el hombre blanco triunfa, a veces, con virtu- 
que no son de su sexo. $ 

_ Se puede afirmar que nuestro vanidoso bípedo, cuando adquie- 

re prestancia y categoría, lo debe, más que a sublimación de sus fa- 

cultades, al usufructo de condiciones que ha desarrollado triunfal- 


è‏ اسر 
es, entonces, el hombre, porque realiza la unidad vi-‏ 


gente del SER 


Al separarse los sexos del androginismo primordial, por no se 

en resortes ocultos del mundo remoto, llevaron dentro el sen- 
Terna de la ell dal کی‎ 

we de ahí en hombro y mujer amados a su misión conca, 1 

„ eee ei Satay ve 
te, noviazgos, simpática, ir y venir 
cuerpos, tocados por rr. 

8 مور ہا ہہ ہہ ہہ‎ to von ca todos los ove: 

la vida humana! 

RC 
la a se podrá contemplar el vaivén coral de la especie en una 
ascensión de paz, de bien, de energía y de belleza sinfónica. 


¡Quién los hubiera visto y conocido! ` 
` Considerados con tolerancia preceptiva o con buen humor téc- 


nieo, —a Ja distancia. — podríamos encontrar en el ellos lo que después ` 


na Li Ustedes, Li montön ‘de trapos. No tienen 


el depósito jovial de la risa de Demócrito, ¡Cara doble en el destino 
de los Efímeros que proviene de la misma fuente de prueba! 


En Diels, en Aristóteles, en Plutarco, en Teofrasto, en Sexto Em» 
pir ados humanis- 


i go Anaxägoras, 
۱ Inteligencia en el centro frenético del caos, 
¡Quién los hubiera do! 

asi 


i 


Su misión primordial y entrañable era la de restaurar principios 
esencias de la economía olímpica, comprometidos gravemente por la 
a estética de la corporación homérica y por la opilación atra- 
vesada del tremebundo genealogista de la Teogonia. 
Castigador de homéricos embustes, — dice el Timón del epita- 
fio, aludiendo a Jenöfanes, con voz medida, intencionada y firme. 
Algunos «la tenían» con Arquiloco, Heráclito condenaba, con 
la pezuña sellada de su barba, a un tal Hecateo... ۱ 


EPA, 


۶2 Y Pe ' 


0ء 
permanente sorpresa, manifestaciön‏ 


Platón ha sido el Hombre e i destinado a promover, por 0 
etapas, con fermentación elástica, organización mental de los 
tiempos, 


i i 


0 . in el heroismo disparatado, de lo presocráticos, ab 
7 biéramos tenido a Platon? 


que la sencilla gente del mundo tiene derecho a conocer y practi- 
car, C o como 
cosquilla interior de la razön en 


No Ind می‎ E Se رای سس یں اہ‎ oe 
hiciera pueblo. 

Debió consumano el sacrificio de una víctima central bien ele 
gida, Ber, 

„% —ͤ v 
fogarse en forma holocäustica. Y Sócrates fué la figura de aguante 
que dió cara al sedimento vengativo que venía preparando la cere- 
monia ofrendaria, 

Ya no es el caso de escapar a la pedrea o de esconder la som- 
bra a los manoseos, 

La etapa de la broma tuvo que ser trascendida con la ironia 
individual y plantada de un mártir. 

Pero, los presocráticos fueron los que acentuaron el proceso 
hasta la eliminación del pre, 

Lo socrático vino a ser, así, la flor preciosa y coronante de sus 
pasos o estaciones familiares, 

¡Atorrantes del pensamiento! ¡Bufones necesarios! 
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exploradores y las ligias ancestrales lograron 

con el tiempo reírse de las maternas, adaptändose a una vida 

al‏ سی وو بجی بس او یت الا Milida, (que,‏ .7 دو 
desdén acuático.‏ 

Ese sagrada herejía en cambiar de medio o habitat, trajo . 

posibilidad de la evolución i 


iM 


Actualmente, el cangrejo es gente de lo más pintoresca, matiza- 
da, sabrosa, ingeniosa. 
موی ہسوسو‎ cre 


1 ila 
9) 
Han de saber ustedes que existe un hehe que regula sus 
movimientos con una chinita cefálica, 
tal Ora que se le suele 


las andadas; esto es: a procurarse distracción y bucolitis. 

Aunque parezca mentira o una humorada, be quien se dedica 
a pescar estos anténicos con imán. Los pobres se entregan de cabe- 
za, atraídos por lo irresistible. 

Suelen merodear por la costa unos arácnidos que se tornan in- 
visibles, Vaya usted a saber cómo, Pero la prueba ilusionista se da, 
ein cobrarse entrada de casino, 

Otro tenazudo que ya francamente hace vida enjuta, ha con- 
seguido un nombre a la medida: el de vigilante. Porque es tan 
y terutero, que cuesta mucho tomarlo desprevenido. 

Hace poco llegó hasta nuestra noticia la existencia de un artrö- 


' podo asiático | posee una pata enorme, en cuyos garfios lleva, 


con celoso cuidado, nada menos que el ojo con que ve. ¿Se dan 

Pep ¡Llevar la visión, como una alhaja suelta, en el peligro 
el pie! 

Como para contraponer a la curiosidad * superficial y afloran- 

‘te de las especies litorales, sabemos hoy, me a campanas trans- 

parentes con sonda, de cangrejos marinos que se hunden en profun- 

didades Wg donde deben hacerse la luz y el instrumental de 


88 


og ae O‏ ونس 
mura, la capa cálcica de salvación.‏ 


En la Isla de Pascua el cangrejo vive co sate de los 
árboles, como los simios. Establece sus cangre se consagra 
a la industria cocotera, EJ, tonto do copie الد و‎ 

neos. Elige su árbol, Y, como chiquitin de circo en los se tre- 

a las ramas y se apropia de los cocos. Hábil manejador de sus 
herramientas, abre las frutas y se las engulle en un bailoteo aéreo 
de festejo. 

Este artejonado se ha conseguido un mote al que, según 
nuestra severa intención humana, no le hará favor. Pero le 


suministra categoría hazañera: el cangrejo ladrón, 


mos unos interminables palmares, donde el cangrejerio ha coloni- 
_ zado y se pasa su vidurrión de dátiles silvestres y miel arbórea. 

Giiiraldes, en don Segundo Sombra, nos describe los cangreja- 
les trágicos que perforan porciones vastas de terreno y son un pe- 
ligro oculto para los animales que pisan descuidados. 
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+ cane capa اسر‎ IA apariencia dominadora: 
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Un dia se atrevié a bautizar su itinerario de peripecias terres- 


da Das Tina Calas aka y pana va‏ یتاج 
lie ms de sus af‏ 

N se enteraba de sus anes estéticos, De los elogios 
de lejos, lo sostenian. Pal 
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Se vió tan golpeado y confuso que como iluminado a 
se dió a pens Soe la der مس جات‎ andas رھ‎ IA ae 
mete en morales. ۱ 84 ay * 


DESTINO DE TRAPO aguantó muchos años su destino. 
Un día se le ocurrió un infantilismo: probar suerte, Compró 
un número de lotería, : 
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Y, no contentos con sustraerle a picotazos .lo que pueden de 
la masa de rumia, se le van la caverna, disputändole el derecho 
‚a comer en paz la cantidad correcta de comida que le han al 
canzado 


Nuestro chajá —con horror— contempla aquello desde el inte- 
rior, donde lo dejó inmovilizado el atrevimiento de los gorriones. 
Corridos éstos en forma violenta por el guardián, el pa 
mo inalterable retorna a su piscina y se acomoda en el agua; man- 

teniendo a flote la cabezota sonämbula, 
Entonces, el chajá, haciendo honor a su buena educación, 
allega a lo que el señor guardián se ha dignado reservarle. Y, 
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biendose asegurado de que el dueno de casa ha 


No vamos a tejer filosofia darwinista, utilizando ES vo- 
racidad de los gorriones. Y NT PARRA 


7 en democracia. ©. MATT 
no deja de ser simpitica y hasta ejemplar, para nosotros, 
la compostura gaucha del señor chajá, CIC AA 


| Se pe mirar desde afuera. Imposible sonreír sin permiso o 
La mirada es inevitable. La sonrisa se puede dar, detener o... 


~ 


BAR, 0'۹ 
0 terminado su m. 


paerfecta. 1 | یا‎ % 
Para conseguirlo, se valió de lo más apropiado que tenia a 
mano. ۷۸ ا۸0‎ QUE 
|. Utilizö el cuerpo de Friné, reina de las cortesanas atenienses bat 
La célebre tespiana considerada el acorde más ajustado 0 
de la euritmia plästica. El dechado de la forma. 685 
EFT 
amante, porque ba el secreto proporciones cor- CN 
Ya está la Anadiomena a un paso de ser. j K 1 
El modelo ha la presencia fisica de la diosa en su ui 
mäs acabada arm ica, i l ۸ 
Pero.., falta un golpe de cincel para abrir los labios de la dea. و‎ 
Hay un trozo informe, „„ Bada menos que la boca de Aut 
I Un dia, bruscamente, entra Praxiteles en su taller, gritando el 07 
eureka decisivo y girante de su trabajo. . 
| ,一 ILa encontré! ;La encontré! ;La encontré! 0 
` Y, aplicando —convulso y certero— un cincelazo, hiende el ro MATA 
salte intrigante; desätando la sonrisa de la diosa, y estremeciendo al 0 
r clásica. | u 1 00 
7 
—He andado hasta hoy buscando una 
Tü tienes todo lo de la Anadiomena, menos eso. La sonrisa ) 
Esta mafiana fui al puerto. 
Estaban desembarcando unas esclavas jövenes que venian con 
destino al mereado ‘ 
Cuando menos podia esperarlo, una de aquellas desventuradas 
— 61 — 0 
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GRAVITACION ONTOLOGICA ۱ 


..Ahora que Einstein, el gran foro, se ha puesto de moda | 


con au teoría de la gravitación „viene de perlas talentear 
un poquitín con algún tema esca 

En nuestras recorridas aficionadas, , solemos topar con un pro- 
blema de erudición que, a mi ver, está cifrado en el saber oculto de 


la humanidad y no se ha conseguido aclarar en forma nunca, 


Es el que hace referencia a las benditas formulaciones geo y 


heliocéntricas. 


Antiguamente, cuando el hombre ejercitaba su interior en co- 
legios herméticos, se había declarado la teoría de la cadena astronó- 
mica, por la cual descendía el alma en etapas de prueba y regresa- 
ba con el caudal de las experiencias; elausurando el siano de 


ms tarde fundó su penela de iniciación. ra 
präctica ronda, organizé la colocacién 8 as 
. | 

En la oleada de posta de las almas, la tierra tenía el medio 
centripeto y centrifugo de los misterios rotantes. En el juego cir- 
cular de los planetas, el sol era el corazón inmenso de la sinfonía. 

Asi se articularon en el Colegio de Samos las dos enseñanzas de 
la combinación heliocéntrica y del sube y baja trascendente del 
destino humano, 

Se sabe que el templo de Pitágoras fué incendiado y destruido 
por la saña malagradecida del discípulo infiel, 


نت وچ کت 


Lo admirable del ejenplo ha Title con categoria la pérdida 
esta afirmación perdurable 
de lealtad estética: Nadie h ha dado a a می‎ la جار‎ que 


۱ el 1 
“Gua da ہا کا‎ EEE le کا‎ ۱ 


sppe Vema A aN E تکرب سا راد جج نوا‎ 
a cósmica 
Vino ee la confosita, el desacuerdo, la , adjudicación 


La militancia interior de la rueda se sustituyó al ordenamiento _ 
astronómico. Y fué fijada la tierra como centro del sistema pla- 


netário: 
- Olvidaron los hombres la lección pitagórica del heliocentrismo. 
Durante siglos, permaneció nuestra pulvérula como eje de este mun- 
y 
Sabios audaces e iluminados se atrevieron —andando el tiem» 


sc ha 0. 
En el Arrasa desplazamiento de los espacios siderales, no se 
, con lo que se ha ale نایم‎ eee 
se en el centro de ninguna coordinación, 


rra 
armonía saben lo se hacen án siempre mantener 
com el De vigile 35 tavietbie E | 


CHUCAREZ Y DOMA 


‚..DESDE sus primeros tiempos, la humanidad civilizada se 
dió cuenta de la existencia de dos fuerzas que, en lo oculto de la 
naturaleza y dentro del hombre, bregaban por predominar; estable- 
ciendo el juego de la creacién Be el interés de la vida. 

Parte eg << el hombre, siguiendo su 

_«daimon» benéfico, creó, deificó y humanizó entidades salvadoras. 

„ procedencia olim- 
pica, enraizados por la mitad de su sangre en el destino de afirma- 
ción de nuestra estrella. 

Perseo, Hércules, Tesco, Belerofonte, fueron semidioses con mi- 
sión redentora; arrasando tiranias; extrangulando ficras; desligando 
misioneros de equilibrio, y abatiendo a cercén las quimeras, desde 
los mismos dinteles de las nubes. 

Con el tiempo se organizaron las ceremonias dionisíacas. Y por 
contragolpe, aparecieron el freno armónico y el instrumento de en- 
canto, en manos de lo que vino a ser ea el circulo apolineo, 
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La verdad arcana es y será que existen leyes de proporción y 


tn a ln oun de n de 


0 ‚los presocräticos, y culminaron su estilo stile رر‎ 


In magna onritmia de la: tragedia griega 


0 ےا abi sk la 0 pad Sos‏ نا 
یہ بت me gl‏ 
denadora en sus ámbitos.‏ 


WI: سم‎ tava ê Won Tacos JMA A 


animales salvajes, su agilidad ingeniosa. Apeló a la DO LY a es 

Con el e,, 
tuante las dos fuerzas, lucharon por el —lo dio- 
nisíaco tomó pretexto de escape en las guerras que llegaron 
a constituir un de 


AR e e 
"its, dentro de 1o humano, la fusión sutil y perdurable de la doble 


que utilizar, en BE و‎ La ilo. 


..«HABIA desembarcado con una flauta desarmada en el bol- 
sillo del sacén. 

Esto no es todo. 

Dentro de la flauta yenía una elegía, predestinada a solucionar 


2ھ 


Tocados en los anillos del alma, los privilegiados tes se. 
میں‎ tao bea athe stowed gie o 01 
دہ‎ are e RR 1 italiani 
to 
reger so La. empezó a co» 
Para suministrarlo una artistica ayuda, resolvieron los iniciados 
x Lo comprometieron a clausurar el acto con la 


a ae 
itas de 
dedicaron a 


de su bendita elegía, determinó, en un acceso de jerär- 
quica, instramentarla en forma. 
Puesta en el los elementos de la orquesta ca- 


0 a 


Bias rire امارڈ‎ 
سے بت جج پا‎ nee de Eea 
r el e ee para 


1 


سے ا 


SAD È 1 p 0 ito. 
No hubo pr ni consideracién valederas frente a la imposi- 
eiön de la afi Ki 


ciön popular. 
jAh, la elegía! ¡La elegía! 


sabe si el cielo la atrao o ella se za a refitolear y conseguir tema 


para esponjarse de regocijo, > 


22 como flecha magnética, Los ojos son espejos ar- 
de fusión. 
Entonces, yy Re Dei cielo: Y el pico desata los circulos 


n 


asta 


COREOGRAFIA AEREA 


---Colocados entre las sierras del Yerba] y la rinconada de Oli- 
mar, soliamos contemplar, cuando éramos niños, ciertas bandadas de 
pájaros, con orden aéreo, o, dicho con más gracia, unos sabios cor- 
dones voladores que nos asombraban. x 

Parecia que el aire los producia y que una idea de marcha rit- 
mica o dibujo viviente los manejaba, 

Esos pájaros se llamaban los mazaricos, 

Las figuras que hacían y ajustaban, avanzando sobre nuestros 
ojos, eran un espectáculo de coreografía alta, contínua y huyente. 

Se acercaban en corral; se abrían en abanico; tejian moñas; 
armaban lazos; cerraban collares de sorpresa; y, de golpe, se esti- 
raban en escuadrones perfectos de alineación, 


ER 


RX FR “hy 
Esta vez eran los biguées de la costa fluvial los que, en colom- 
nas, circulos abiertos o geometría sostenida de vuelo, pasaban sobre 


ھ 7 


Con el la ci 2 ۱ 2 
tiempo, en چیا‎ a gozar € 


Solemos encontrar un verso. Y lo tomamos como perla mágica 
la memoria o la conducta. 
No obstante, rara vez nos echamos a considerar que el signo que 


(2) Oleaje, de Dora Isella Russell. 
کے‎ y pe 


ian venido — la ee 


سا مسر مشش Er,‏ 


vi . 
Sin sospechar mada del peligro, la hija del genio selvitico se 


puso a tocar el 
Fus un asalto de intencionada elasticidad. 
ug: Y se llevaron el 


FOL hija del guardabooqus fé rescatada de Ja creciente. 
aguas sorbieron el instrumento 


Se robaron la música. p 


„ ۰>: Jon. 1a selva 


del secuestro filarmónico, un piano sumergido en las aguas que ro 
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OSA EN CONTRAPUNTO 
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MOTIVOS de PROTEO en SANTA LUCIA 0 
(Para Roberto Ibáñez). „ RAN: 


—En esta desde los primeros meses de su vida, pasó Rodó 0 


pues, 5 

—Estoy tentado de aplicar la Kodak a esa parte del jardin, 6 
abarcando venire per la ame 09 
—¿Con intención, Periquin 09 
De حون‎ eee andaba de | 7 

lo posible, cuando adelanté que percibía en la obra de Rodó la in- * 
fluencia de Santa ۱ NX. 


Bueno. Pero me parece que no sabes lo que va a venir. | 
Ese nifio que juega con una copa y un junco en el jardin, es 
el mismo Rodó cuando era niño. 
—¡Zambomba! Eso si que no me lo esperaba. ¿Cómo puede ser? 
—Tu sabes que Isabel Rodó fué madrina de óleos de José 
Enrique. 
—Lo sé. 
—Recordaris una paginita mia sobre Isabel Rodó y el ahijado. ` 3-7۰ 


— ]7 سم 
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El سس‎ ⁰ ͤůͥùif IEEE A — AA Ce اس‎ A wî . eee 


Hi نا‎ i | 1110 of Tat 
| 


21 sesiji 


û así, serà así, si tú lo dices. | 
一 No yo, sino la vida y el arte en la más sutil confirmación, 
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HE hiili : i 
Li 5 it RA 


ME 


ay 0 l 


Santa Lucia, Abril de 1944. 


CRITIGA 


Periquin, en que ibas a aclararme ele sentido de 
y In misión de va contenido en les andensas de la 


CA, y 


? 


si no recuerdo mal.., CRITI 


* 


` —Es asi, La palabra era... 


lo demäs vendria con ella. ¿No 


dui dti i si 42 15 p 
ا وی‎ 
11 Tne ri ssi 
i | i ip I i 
= do i i 28 F 

IRET (ti; il HH 
1112477 ji HR KEI, 
hel rii 1 11 d 4 
1 5 = 1 
و‎ una 


11 


. dignidad en el tremendo jr 


A los diablos, ren, que me mareas y no me dejas segir 
` ni meter baza, 
y —Paciencia, paciencia, Oye y aprende, 7 i 
(roba ‘quella ee salvador گر مو‎ 
Vienen, asi, con la ha a a 


perversos. 
„Dana sona con silenlo egoista y niegan al que los acusa con 
su obra 
Pero esto dura poco. Y provoca esa vuelta lenta y restablecedo- 
ra de la sanción artística, 
Lo Mn y eee, وروی‎ 


del acierto. Es, también, lo que se debe 


\ i! Socal سی‎ on 
es revelacién 


oe oe callar, y no soltarse 
انا‎ y deis hace caller y mo soltarse 


—P Pein, Periguin jPor fin me has 00 ‘algo 


a, me alegro, hombre. 
AOS te feria que yo me conozco y que en mas 


de una ocasión me han escandalizado, pudieran alegrarse así! 


IR‏ نی 
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‚LA DISTANCIA ESTETICA 


W Periquin. ¿Con que colorado y LIA de 

—Acércate, fiscal. Y óyeme. 

Conviene que ioces a oir ideas extrañas que en mi son fa- 
miliares. Para tí ser ocurrencias, 

Fat diren Dae airte; وم‎ mo ¡vos Ja pages ¡de میا مرو‎ 

Pte ales, BE Pi ER los la 

—Te que para رھ‎ pro- 
Wikis بی‎ las اعد‎ wales que ای‎ sento, al a de Ja 
distancia estetica, 

—Ahora eso, ¿Qué quiere decir la yunta de las palabritas 


habiles? 
—Quiero declararte que, en lo que el tiempo ha dejado frio y 

cuajado, la pasión presente no debe decorosamente intervenir. 

El caso concreto que me has traído a pelo, me va a permitir ex- 

eye vy i ng‏ سا اسیو ری 


Mi temperamento vibratil delicado quién sabe a ما‎ 
violentas me hubiera 0 sb y T 

Pero hoy, a cien años de alejamiento, no puedo exhibir el inte- 
rés simplón del sacristán de esas recomendaciones históricas que cal- 
zan en las predisposiciones fáciles. 

Si uno no entrara en el beneficio sosegante y ponderado de la 
LEJURA —para decirlo con voz gaucha,— nunca podría fijar las fi- 
' guras y los símbolos estéticos que vienen a ser los más serios entre- 
tenimientos de la vida, 

Toda criatura histórica con fuerte presencia lleva en sus pasos 
corporales sus admiradores y adversarios como condición necesaria 
de su existencia importante, 

El desvanecimiento de su sombra permite una fusión desintere- 
Er ql ia aÑo 
depurado del sahumerio y de la negación, 

De esta manera, la ia estética consigue el milagro de sus- 
citar la simpatia sobre los que fueron enemigos de Ben 
nacién, de nuestros antepasados, de nuestro color partidario, 
nuestra visión vigente. 


Pen), ER 


人 . 
4 


tica prohija los entes y 


se cierra cuando un brillo de la gracia esté- 


los saca de los sectores estrechos de la per- 


26 — 


i APOSTATA! (0) 


— ¿Con que dejaste la religión? ¿Ya no eres católico? ¡Apóstata!. 


—Epa, hermano. Más despacio. No he dejado la religion... ni 


de ser católico. Te devuelvo la apostasía. 


Es un atrevimiento An no sa má 
interior me ha llevado a dejar el templo visible. “Mowat! Núnca 


(1) ¡Por favor! Nadie ven situnelones personales en estos ctiroteos> o contra- 
a eee a 


- 


ease Ja precia so de a susy prose, «Jos elegidos del Evan-‏ قرف 
del mismo modo el interior, la herejía sagrada,‏ — 
gelio, 3‏ 


—Déjate de chistes. Sigue, me haces gracia. Aunque te ad- 
No impi Ese pecado paradojal puede salvarte. 

—Vamos. Vamos. No abuses, 

—Quiero decirte con claridad esto: cuando uno crece interior- 
mente y anda seguro en los adentros, ya no necesita andadores. En- 
tonces, no hace falta el templo, ni el rito ni la oración. 

El templo se vuelve invisible, gira, se introvierte. No se pierde, 
Se salva. f NR ha 

—jZambomba! ¿También eso? 

— Naturalmente, hombre. O... sobrenaturalmente. Ustedes, las. 


کو 


yi 


| Los hombres interiores van despabilados, sin muros, sin اما‎ 
nes, sin trabas, ا‎ 


—Decirme todas estas lindezas, para no ser más católico. 
—Te ivocas, No puedo dejar de ser entölico, por el simple 
hecho de haberlo sido, ;No entendiste lo del templo i ido? 
Soy lo católico más ESTO. ¿Entiendes? Un católico trascendido. 
Como tiene que ser un místico en mi caso. 
ERDE کہ‎ palabreja te has traido, ;Mistico! Eso huele a 
Jia. ۱ ۱ 
一 hermano, Ahora te voy a decir algo que tiene que ver 
con tu misma religión. Los cristianos de la primera cosecha eran 


—Estäs hablando a Ja moda. 


les trajo de la lobreguez heroica de las catacumbas al resplandor del 
Imperio. Y ya se cortó de golpe la relación oculta entre el hombre 
interior y Dios. 

Apareció el Catolicismo. Es la sustitución del hombre- 


sación separadora les destapó la boca, horrorizados: —No son eris- 
tianos de Jesús. Son los cristianos de Constantino, 
一 Te declaro que recién oigo esos primores. | 
Pero es que ustedes ignoran muchas cosas. Por tradición vie- 


MEN, ہے‎ 


一 Un terre... moto sin barullo. 0 i 
Den es. Un sacude ,, ß pee 
ya no necesita del templo visible, Que siente desde lo intimo « Dios 
en el aire completo de la identificación. 


—Esa lástima no va bien. El miedo sí. Conviene que te asustes. 
Munar E bias m i 


Me hacias notar al principio que esto que te digo tiene mucho 
que ver con teosofia y comunismo. 
Los cristianos vos fueron —en un vasto sentido— inicia- 


ee eee er 
dios individual que da dignidad celeste al hombre RD 
telúrico que transforma la tierra en estrella de reig Fugen 

—Más vale terminar por hoy, hermano. 
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A اق‎ 


bispo de Toledo. 
Me figuraba un Cervantes mimado y contento, envuelto de rega- 
poe AGRADO y. Aptos 
—¡Qué inocentón! No hay en la vida literaria de los grandes 
3 engañoso, que el 


y creía Yo fat جروس اد در کچ‎ en lo que 
el primero que hizo esto, ای‎ ane quien se le ocurrió 
forma. El 


T 3 D coer 


penuria del manco genial. 


| Orgullo de creador. Pero ién exigencia de hombre ‘fisico 


) Un ejemplo: «Fui el primero representase las imaginaciones los 
ںا اہ‎ Fel primen (Prólogo entremeses). Li 


y prome- 


y hondo 
hombre. 


y sazón 
largo 
rior del 


o 
lo 


sico de la calidad inte 


—matizadas y formidables, y sobre todo, de tanta extensión, asiento y 


pics 


| —j Qué a! ¡Lo que hubiera do 
La conformidad se A gravel ig "del kemerini, اب‎ estético se 
moral, no 
vietimas, 
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Yo no sé cómo 
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limitaciones, 


var la solución de nuestras angustias y 


la desaparición 


ke 


Cervantes y con 
prematura— de ciertos creadores, Sin 


conformar con el caso de 


calificarse de 
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LA\ VIRTUD ERUDITA 


—NO sé quieres decir ni adónde vas con tu ocurrencia. 
F 


—Sostienes tú que en esta época el hombre bueno tiene que ha- 
enderse, ` 


cerse malo para def 

—Exactamente. Así lo digo y siento. 

—Pues explica eso, porque es bastante arriesgado, contradicto- 
rio y extraño, 

—Hermano: estamos dentro de una época tan brava y. 
siva, que la conducta cándida del hombre claro, resulta y 
hasta algo peor: desmonetizada y provocante. 

Es tan dominadora y agresiva la presencia del mal, que si el 
:سے‎ E, palo, vente nali بی پیا سی‎ Ha de pe: 


—No creas que andas muy lejos de nuestra realidad, 
ciertas temporadas venturosas de la humanidad, cuando el 


bien, del cielo, mueve los pasos terrestres, el hombre 


—En 
como el aire 
erg rey ے‎ es una nota acorde en la 


onia Moral de la vida 

Pero, ahora, cuando el mal se ha desatado universalmente, ese 
Pens naar Sr MERO een NP m un trapo 
amargo. 

TE cantando مغ بعد‎ eke CS AE 

—Entonces, podräs entender adönde quiero ir. 

El hombre derecho, sin dejar de serlo, debe aprender la täctica 
del mal para saberle los resortes mäs sutiles, preparar estrategia, 
y defenderse de él. 

apal o eee ee 
tud dramática y.. 

Silo al, co .سروف‎ 5 con un conocimien- 
to necesario de los secretos del mal, podrá el justo aguan- 
tar y contrastar este tiempo avasallador de la maldad, 

Tienes que darte cuenta de que estamos dentro de un ciclo fu- 
rioso de prueba que ha dejado muy atrás las épocas peores de la 


. historia humana, 


Hemos conocido hombres conductores de naciones que han pues- 
os ita Ad mia ہج‎ A Mt) یچ‎ 
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REGULACION ESTETICA 


| REGAINS velo ila on que میا‎ Abana cosine. eons 
nos volviéramos ‘a ver, una Jentejuela ingeniosa. 
ge verdad, hombre, Y ereo que iba a ser referente a la justi- 
ficación o a la regulación estética. 

pl ee‏ مو MA pelli ipo bean” que‏ ںہن 
y profundida‏ 

—Trataré de que me sa بارس و ال‎ major e DE; 
ھی سر اک‎ dlr کی‎ demasiada arrog 

Yo creo من‎ ba Set ther, dico lo de La decada ol و‎ 


fuerza tan adora». 


. —Bueno, Déjate de quisquillosidades. Y al asunto, 


—Allá voy. 
„ Piensan muchos que la expresión estética sólo se puede dar’ 
VV 


prosa con ritmo y elocuencia. No falta quien se atiene al color, al 


cincel, al sonido. . 


Sin embargo, la visita estética es más rica multiforme. Y hasta 


puede ser sin forma ni manera visible o audible. 
El principio de regulación estética está en todo lo que mani 
fiesta y ordena gracia, belleza, desinterés, sacrificio 


| ño de perfección mesiánica en ejercicio terrestre, un impulso de 
eee ee a taal 


A Donde e pemaniento, ol corazôn, el brazo o el pie del hombro 
PASE, va vigenta o ame: E 
gloria estética, La arregosto grie- 
Eolo ‘an ako de dtd qué piba al valor del Mombro A daca 


No vas mal ni.. . bien, Mucho barullo. Aclara y concreta, Cala 
y sujeta mejor, hombre. 
—Tienes razón. 


En cierta ocasión dije a un amigo que me hizo el honor gene- 
roso de elogiar unos versos: —Aquel que se entusiasma con la crea- 
oe de ella. 


0 ty g RR; á 
div 7 ba dicho | A 
Va Fes sustancia es el aporte de las cosas y los seres, pr 
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magnéticos de utilización para los 
de la sentir 
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1 trabajo estético. Y sobre todo, و سے‎ y energia 
lúcida de la vida completa 


0 Este. Y nada más. 0020. 9 


/ de lo bello, participa de la medida sabia del equilibrio cósmico, 
NT ° —Me has dejado tan a oscuras como antes. pe 
۷ T l 717 Ba. 
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0 Fijate, sin embargo, qué یت ماک ملس‎ la denunce 
dede. ooh ella مو‎ tudo GA ا‎ EA 


CARNET DE BAILE 


Le dénde vienes, Periquin, tan ensimismado? 


— Pero.. . ¿siempre me he de encontrar contigo en los momen- ' 


—Nó, hermanito. Casualidad o... atracción amical. 
—Bien 


ee ar a ner gg ¿Mi 

renano‏ کاو 

—Dimelo, hermano, que me interesa. 

—Ya te veo, Andas buscando una coyuntura favorable para em- 
trar a convertirme. . 

-Déjate de suspicacias. No to vayas al otro lado. Ta sabes que, 
ral re nuestra separación religiosa, la dulce firmeza de la amis- 
tad sigue lo mismo. 


—Vengo del کچھ مت‎ AA se 
deben «apartar». Posib costes اج‎ he fede etto Kaas: 
na que se ha realizado. Es conmovedora. Pero, con categoría de muy 
sutil encanto, j 

—¿Cómo se llama ese prodigio? 

—CARNET DE BAILE, 

Ale han talenteado de lo lindo con ella numerosos amigos que 
la han visto, Me han dicho primores ingeniosos, 

一 Tienes que verla, para que se te haga «presente» a tí la poe- 
vin «guardada» de tu vida. La esencia pura de سا‎ pasos, 

—;De qué se trata? Dímelo, asi, a la ligera. 

—El tema concéntrico de la acción es el siguiente: en 
el núcleo de los variados episodios Io intentan 
«revivir» el tiempo que 《reveny ahora como lo más valioso de sus 
e pretenden REPETIR LA VIDA en los 
hechos que han herido mas hondamente su sensibilidad evocadora. 

Aus asunto más interior y veraz! 
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pop 


de moon è 


jos. 


interiormente 


sus pasos puros, es la confir- 


, se me ha ido le 


hace el hombre de 
denso, 
no Y 
me dice a mi. Tú e 
la tela con el 
«reflejar» 
tengo 
Llevarás 


KA) 


Fe دس‎ 


e N una 
y salida 
felices 
superar 
que, È 
go. ¿ 
paar id Mi Snel claridad? Pues aguántate esto: Ese re- 


que 
„ 
del tiempo o, trans 
que e 
hermano 
que me 
a 
no vas a 
—No me ofendas, Mira 
0 
—Perdóname, fiscal, 
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de categoría, 
radica el mérito del trabajo. Se separa de todo hito y de 
lì مت‎ tradicion: 


—;Cömo es eso? 
E a L alaa ka T 
damenta en una especie de pre-renacimiento quey venia desprendién- 
جا ید ہے‎ dual متام‎ cosi le tradición cabellera; en los fableaux; 


Walter Pater es uno de epigonos de estética que hablan 
con el entusiasmo en el núcleo de los conceptos 
بت وو بت‎ È 
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(00 Dei sind fo ige, Bo bo Pee s Wk ni e paar Pali عق‎ 
erecién la corriente preciosa y sutil que va soltando y de la que 


le sale la expresión, 
Acierta, acierta siempre. Porque afirma; سر‎ BOO 
simpatía; e documenta con gracia recóndita; porque, lealmen- 


te, canta, Su manera de «pescar» y exaltar, participa de aquel 


VVV 


ern, fuera de los moldes, en efusion desnuda. 

一 Te ha entrado fuerte el contagio. 

—Trata de imitarme. Y no te vas a arrepentir. 

—¿Estás loco? ¿Tengo yo acaso tu capacidad, tu lucidez, tu dis- 
cernimiento? — 

— ¿Por qué no? 

—No me halagues tanto, hombre. Yo ۷ 
oigo, hasta te aprovecho. Puro, no puedo ser. Mi fortuna está en 

descubrimientos, 


nr 
y E cell ha sido el hallaigo mis into 


VAI alae e An e ie que ne odo en do 
T 


vocién cerrada en lo que elijo para enriquecer las horas intelectuales. 

Como suelo, en mi monästica placidez de lector, fui siguiendo 
el libro en 
de sorpresa. 
۷ Un poco arrepentido de venir recién a conocer un humanista de 
tan extraño acento iluminador, me fué impresionando y conmovien- 
do una confirmación inesperada: la de coincidir con él —sin haber- 
lo tratado— en muchos de sus atrevimientos y temeridades. 

Pero, saliendo pronto de las confrontaciones personales, me 
entregué a sus cláusulas y sus ideaciones, Y ya mi intención se dió a 
recoger lindezas ee LA 
Pues bien: ni la interpretación hace del renacimiento; ni 
lo que dice de Botticelli, de Pico de la Mirändola, de Joaquin du 
Bellay y de Winckelmann; ni el encuentro de aquel sentido de labor 
en Miguel Angel que procuraba, a veces, hasta sin darse cuenta, Ile- 
gar a la «perfecta imperfección», como símbolo de épocas; ni la 
anticipación freudiana del estudio sobre Leonardo da Vinci; ni la 
valoración dominante y casi «ausente» del Giorgione, — nada, nada 
de csto me impresionó tanto como una afirmación general que da la 
sensación de llenar el libro y la conciencia del autor, y que, verda- 
deramente, me apenó, por su manquedad o refrenamiento, 

Sostiene Pater que todas las artes tienden ansiosamente. hacia 
la música; que intentan acercársele, buscando justificativo ascenden- 
te al conseguimiento, 

Yo no sé si a tí te ha pasado alguna yez lo que a mí, 

Oír algún verso que no se redondeó en giro estable; leer algún 
tema que no se apuró hasta el ajuste bien desenvuelto, 
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سے الا کے 


sus ideas tönicas, en sus lineas de embalse, en sus toques 0 


y mi escaso vuelo para seguirte. _ 
اھ یی مو ہیں‎ diciendo yo ahora? ¿Qué me 
& hombre No te 1 . 
C a سی یا‎ Sabre Cesa من‎ 


O a ات سے‎ al y 
embargo, puedes 
ا‎ yay 
Fiat aria 
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.  —|Qué bien va el recitado!. No te conocía esa debilidad. Lästi- 
ma que el cauce rítmico es demasiado fácil, Se puede ir a la elo- 
cuencia barata, 

—Veo que andas más en el barullo que en la intención, — ` 
Por estar más dentro que fuera de lo que dices, te advierto 
del peligro octosilábico. 

—Te darás cuenta, entonces, de lo e Devan r) 

—No es tan recatada mi sutil la declaración. 


ti Nada más y nada menos. 
۷ھ‎ Pero, no creas que queda mal irse un tantico lejos en los pri- 
, mores entretenernos y admirarnos, 
No es mi hermano. Ten paciencia, Y óyeme. 
En muestra f de escribas o plumiferos, hay para todos los 


gustos. — 
Existe el tipo «aislacionista» que se aloja dentro de la campana 
at epatici y dl ito, io la eee 


_ Algunos se sientan al escritorio espejeante, con su tazón de flo- 


1 veces ‘o le Empieición descienda al arog de لب اس‎ 
de apostolado intelectual, 
, و اود‎ 


N‏ سے OF‏ نے 


A ۷ i AI IS 


wyi 


ies 


L 
if 


¿Sa 


nf... | Y 
Viejo mi deporte mental arranca de los pies. 


, caminando, el instrumento corporal se me llena y des: | 


pierta de armonia y palabra. Entonces, empieza la 3 
adentro. e ee. 


vextimiento 
TAL VEZ suele ocurrir que un párrafo, una estrofa o una pá- 


gina, me obliguen a sentarme para. recililtlos con eficacia y opor- 


te pedo asegurar que ls vertos má vivos, ls prosas más‏ سوا 
firmes, los temas más bien at pi os, — han sido hazaña los talo-‏ 


ado ningún percance con esos arriesgos? 
A 


adentros? — 
haciendo sutilezas modernas, ha sostenido que el 


nuestra época realiza el tipo chöfer.‏ شید 


A mi me parece que el tipo nos define es el footballer. 
De este modo, haciendo driblings y gambetas, el hombre de 


versión No cuesta mucho. 


UI Can us alejes! El viejo camarada Sci اس‎ ll PUES 
Rete cia) ER. WE cel شا‎ n POE ا‎ O E 


inhi de su 


—Rómulo Gallegos, antes de prestar el amento constitucional, 


| hizo un compromiso ante sus compañeros de apostolado estético en 
e magistrado, le regala esta verdad de con- 


movedor apoyo democrático: —Presidente: a usted lo han votado 
sus personajes. 


VVT 
A mi me parece cosas grandes que se realizan, tienen 
manifiestan. 


ero narácter astral y visible de sueños que so 


—Es así. 

Pero, en el caso de Rómulo Gallegos, anda una especie de des- 
tino o de seña que se traduce y corona desde la entraña social de 
nuestra América, 

D oe 
que se vienen dando, de un tono definidor, de un clamor anti 


guo y 
Las novelas, de que te quiero hacer caudal; las que traen su 
ex- 


o ا من‎ deste و‎ 7 opio de Indoamérica, 


de rebeldia, a ا ہڈا‎ a دہ‎ 
— 0 = 


„FFT 
6 pa 


Podriamos, entonces, generalizar la apreciacién de los documen- 


tos y decir que el tono panfletario es el que nos da fisonomia 
saliente. 


Posiblemente, ove clamor genuino de las ‘nitrates vea quien ha 
suscitado, y a veces, forzado muestra presencia artistic 
FCC trágico que 
% beer 
funda originalidad de nuestro destino. 
Rómulo Gallegos tuvo el acierto de entrar en la tónica mili- 
tante de nuestra más viva expresividad, 


Bien pudo, hacérselo prese: resente German Arciniegas con las 
ns 


priced ag seni fl a Cena lor 
V 


—Ahora, hermano, que pareces haber می‎ Tem óyeme — 


una preguntita, ¿Logrará sostenerse nuestro presidente 
Sla Inmiecnial on vu: cargo. supremo, volpone en 
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que puede recibir un hombre 


Alfa) ننم‎ de. اسنہ‎ del dee s de Niania Gellagen por Jos AR 
militares. Vale decir, por los profesionales del motín en América. ,ھ۸‎ 


Er ہے‎ : 


AD 9 a ua urn” ۱-٣۹ ٣۷۷.۸ ه1)‎ 
Zi a du, TO 


000 N 
‘ î n 0 n 


y j AU nad 
140 7 b 


alma no suelen andar de acuerdo, Tal vez esto sea conveniente para AAA 
de 


pto te vada. Pare | Be BB VAN 00 
—Ese dramita tuyo tiene que ser una caprichosa percepción. 0 
Exes bastante mej ea discreto. 4 یئ‎ 7 
—Sin embargo, no es esa mi realidad intima. A veces, me cues- 7 0 
ta tenerme decorosamente. 1, 
Pues no parece. 0 
© sald no hace mucho sariki un poemita sobre la do- ۵ 

ma. sobre el espectäculo gaucho la acrobacia baguala y apre- UARA Ae 
tante, Esta doma es la de adentro, La del potro interior, 0 
一 Asi es, hermano. En mi se da un caso de lo más al revés que 1 
se pueda contar. Tengo un alma revoltosa, antojadiza, traviesa } 
一 No me hagas chistes, ı 07 
ero esto que te conf no es todo, Esa alma se ha alojado ~ آ0‎ 

en un cuerpo placido, gimnästico, grave. ۶ 
T RA 
tiene que cuidar al alma, que detenerla, que sujetarla, Que enseñar- 01 
le la manera de andar en la tierra. Whi 


qué fin arrebatado habrían llevado los dos! SRO 
Es que el euerpo, hermano, contra lo ‘que pensaba y sentia la j 
acerbida tente del yermo, es una red armónica de la acción 0 
terrestre. Una caja celosa de la vida, È A 
1 Aturdidos por el trajín de la necesidad, apenas nos damos cuen- . 
ta del ctimulo de maravillas que hemos traido y desarrollado en el 
aire telúrico, La flor de la mano, el ala del párpado, el remo de los 
brazos, los sabios pedales del pie. No hablemos de los órganos, de 
los tejidos, de las colonias celulares, de los filtros, de los sentidos, del 1 
juego pneumatico en la química atmosférica. El cuerpo, el cuerpo, 1 
hermano, es un instrumento estupendo de avance, de colocaciön, de ۹ 
acción, de danza, de rito móvil, de vuelo. Mas de una vez, de diez, را‎ 
de cien, a cada instante y movimiento, segün el desplazamiento que 


— 103 — 


(SOBRE el cereo, en cuyo interior se hallan tres elefantes, dos 
chicos se han dedicado a incomodar al más pequeño. 

Desde hace rato le vienen arrojando piedrezuelas a la cabeza. 
Se han colocado detrás de las montañosas ancas del 
پر یہہ‎ prc ed mene eg 06 

lo m 
esas, el NENE de las inmensas orejas de trapo — 
inesperadamente— les devuelve la gracia 

a coriera grenizada de podregullo da dé sorpresa én el s- 

1 zoo, 


Hi 


que asombra, 


Lo solemos ver en los circos, en estos zoos y en peliculas docu- 


El hombre sencillo atina a cerrar el comentario con la exclama» 
ción conocida: —Sólo le falta hablar. 

—Y es así, no más, 

—Sin embargo, esto no está cabalmente bien dicho. No es a 
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* go. t ar ` 
Mis compañeros le pusieron un nombre tremendo: EL PERRO 


De un estado así mo debió venir el lenguaje. 


a Al (SALIENDO del circo) 


1 
— [Qué manera de poner en ridículo a Tarzán! 


—Es asi, hermano. Ahora te habrás enterado de que la fuerza 


no está en los gritos, ni en Jas luchas de un fierabrás o de un goliath 
contra todos ‚ni en los saltos selváticos, ni en el martilleo cacareado 


de pecho. 


Ya ves cómo ese pequeño acróbata ha soportado piedras enor- . 


mes y golpes de marrón en la zona ventral; ha hecho girar 
908 <2 


ración? 


Ea اجوہ‎ 


el otro Lado.. 3 5 
—Pues la: "razón es muy sencilla, aunque no 4 Ese 


: hombre hace palanca de su respiraciön. Y este eje pħeumático, bien 


usado, es el punto más vigoroso y resistente del mundo, 
Quién lo diría! Parece una ingeniosidad, 
ee iria! Pec ee RE ا‎ oo! 
demos testimoniar, y que no valoramos ni encarecemos nunca. 
...Haciendo hincapié intencional en lo que acabamos de presen- 
ciar, sd سو کات‎ bocinas ا یا‎ a 
en su drama activo, es ivi, اپ دک‎ 


interior al centro de atracción, 

La respiración viene a ser, así, el reverso del imán. 

En las escuelas de iniciación yoga de la India, se suele ejercitar 
este neuma biológico de la respiración. De tales corporaciones 
ocultas salen gimnastas sutiles que manejan a voluntad E ‚sordaje 


| sortilegiado a su sistema nervioso con tan agudo acierto i 


cop a la vista del público, ponen en resalte el hilo eléctrico elegido 
instrumento corporal; 

—;No me estarás haciendo el cuento ilusionista de la respi- 

__—N6, hombre. En la India es la práctica o prueba más conocida 


tiene una opinión errónea de la fuerza. Cree que la po- 


IVa gente 
IAN . A ELS 


y armonioso, que la fuente se- 


ercta de la energía. 
¿Hay algo más poderoso que la eletzieldad? Pues échate a bus- 


carle el bulto. 


—Tú siempre gracioso, 

—Y tú, llevándote sorpresas de contínuo, por no calar la sombra. 

—Pues lo que es esta vez no te vas a despedir tan arato. Aquí 
te va una preguntita o propuesta final de contrapunto. 

Me vas a decir ahora si el viento y el amor son fuerza para ti. 

—Pero, vivo ¿qué te propones? 

一 Hacerte acedo alguna «vegadas el remache vinchitore que gas- 
tas conmigo en todos los diálogos. 

—Si es asi, te felicito por el buen intento penitencial, Y 


allá voy. 
— 106 — 


BT PA 
Nene 


\ al y TI 


L AFORGUE YLAUTREAMONT EN UN SUEÑO... A 


N آ0‎ 7 3 1% 
a *, 7 ۱ | f | 1 1 h ۹ Ah 
۵ vi 
—¿Recuerdas que habíamos quedado en ir beer la ۱ اك‎ 
casa donde nació Julio Laforgue? wey IM 01 
— PR 4 Mo, A 
—Pues bien. Antes pasco importante, te a contar 7 
ہت سک سی سے‎ ae i 00 
enga, pues, el señor Sueño "۷۷۷ 

vamos a traer algunas referencias née ۳ 

darle explicación a lo soñado ee re ا‎ UNE 
—Que vengan también 1 


er „‏ ارہس 
ritu de Francia, había sido, para mumerosos franceses de la meje‏ 
gal Aigen re‏ سس کت nf!‏ 
‘agli deportaciones, por EE‏ 
constitucionales, se *‏ اکس dencia, e rege FEF gah‏ 
fué are humana y socialmente, con emigrantes y familias‏ 


de Francia, 


Cuando se produjo el Sitio Grande, los ciudadanos y militares 
franceses que se domiciliaban en Montevideo, o e 


—De eso vamos a otro dia, Yo los creo cósmicamen- 00 
te uruguayos, a pesar del idioma y del cambio espacial. 5 
te cigan los intelectuales de Paris کک‎ 


no 

„„ (dy vanidad maclonal ni (de bielas. 

pe A a) iat 
sin 


| 
ho 


27 | 


Este peripuesto مس‎ persona de todo se BER hale 
ا‎ nos de su familia th, responsable, 2 

0 y . A culle AL a 
|, telares de bambalinas y en viajes de exploración su vida 
7ں‎ be ~ e rum escánda el día de su muerte. 
\ es un torbellino d bo lo 

5 II familia Laforgue es de otro color y estilo. 

0)0 ARA Julio tiene por padre al profesor de lenguas muertas asombro- 
e calígrafo don Carlos, Laforgue, En su Liceo de la calle Rincón hi- 
00 zo el poeta los primeros pininos mentales. 

00 Paulina Lacolley, esposa del manco de los lentes y madre del an- 
|, gelote, era una espiga vigilante en el corazón de la familia. 


Con estos progenitores y un montón apretado de hermanitos, Ju- 
` lio se crió de una manera completamente opuesta a la del amargo 


wmuchachén solitario de los Cantos de Maldoror, 
Pero... zy el sueño? y 
0 —Aqui viene el Sueño. 
At ¿y 
00 ۱ ۱ 
y +,» Isidoro visita seguido la casa de los Laforgue, Oye mucho a 
un poco madre suya también. 


timulo para sus pasos. 
Isidoro ha empezado un libro. No sabe lo 


Lo hace, Escribe con la valentía de aus 19 años en los puños y 
en los brincos de la frente. | 
De golpe, el niño delicado que se aloja en su ferocidad, le saca 
la pluma de los dedos. Le apacigua las sienes con ritmo celeste, Y 
se acuerda de Julio, 
Echa la silla de tijera a un lado. Se endereza en su 0 
۷ ‚de energia y fineza, Y sale de la biblioteca maternal y sigilosa en 
donde se le ha estado tejiendo el alma como una araña invisible. 
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FF Laconi f 
en las con pretex- 
ee eg enredadera 
nueva, 


N ea sl peste da da “drier y se vienen a colocar en 
erica mg giare „7% œ TTT 
minar y segu ¢ charanguero anunciado. ۱ 


Bon wapas que van a ser embarcadas muy pronto, Su futuro 
escenario hazañoso está en el Paraguay de Solano, 
” Tambores, banderas, clarines, ormes, اوس‎ bayotetas; | 

— linda comparsa! — estalla Julio 

—¿Cómo, eomparsa? 

z No te parece, Isidoro? Para mi esto es URNA 

Pero... ¿no sabes que van a pelear y a morir? Y ¿muy 
pronto? 

—jBah! Eso no lo a ver yo. 

—No seas loquito, Julio. Habla con más cuidado, 

Presencian el desfile con muy diferente atención. 

Para Julio, aquello es un pasaje carnavalesco. Para Lautréamont, 
es una viveza trágica del hombre. Del hombre apocalíptico y trampe- 
ro que mueve las formas del universo con despatarro caótico y penal. 

Apenas se desvanece el rabo del espectáculo, Julio, ام سا مت‎ 
exige a Isidoro que lo lleve al circo, 

a mi bes ab PENS 

—1 casca i ión! i ! ¡Jaleo! 
¡Pandereta! , j 

—jOlé! 

. Lo remacha con tanta gracia, que Isidoro ہہ‎ sonreirse. Co- 
sa ardua de sus adentros. 


— lll — 


- 


Allê an. oro Luciano, allo, elegante, recio, Julio, — لد‎ ' 0 


A 


Entran en la Plaza Mayor. 

La banda junga.con 1 do nns masurka trotante, 

—Lindo para bailar, — dice Julio. 

一 ;Te gusta el baile? 

—Pero si soy un bailarín completo, 

—No lo sabía. A mí no me gusta el baile. 

— También, eres mie tieso: Te garanto que a veces to tengo mie 
EE 

Tan teas, مد‎ ais ala) 

—Te juro que o único po 

—Muchas „ 


"Cualquiera de los dos. Pero... tá eres el mayor y el que ha 


bende, f 1ب‎ 


—¡Ah! es hombre, Me habia olvidado... No me habia 


| dado cuenta. e] 


r ol mina ¡de tome. 


Y se ven, como por resorte, frente a la pista colorada, dentro del ca- 


rretel girante de la fiesta, 

—¡Qué macanudo es esto, Isidoro! — garla Julio al verse en 
el 8 unido al amigo grande, palmoteändole la rodilla con el 
cimbalo pequeño de su mano, 

El espectáculo se desarrolla con rapidez onírica. 
Chicos que se cimbran, como jinetes de los trapecios, Mujeres 


oo: set hilon e eee eee 


Mozos duros y elásticos que se sostienen en perchas japonesas. 
contorsioni 


` Acróbatas de cambotes; 
ee een ene 
tigo. Escalas de homenaje. Pirämides de equilibrio 3333 


salpicando y repicando en todo la infaltable sal traviesa de pa- 
—Te aseguro, hermano, que estamos en el cielo. No hay en el 
mundo nada más lindo que esto, ¡Cómo me gustaría vivir en el cir- 


PEN | | huts 


x T RR 90 


' Ne sabe e que lo va a ser sin colores, sin, chistes y 5 T 1 

gal 11 : . 00 

۱ rt Regocijo, para el que mira. Martirio y lucro 007 

en los que hacen y arman la diversión. را ای‎ RA, 
Fieras de morfina, azuzadas con el pistoletazo de los chasqui- 1 


dos; chicos descoyuntados; mujeres de castigo y rigor; hombres 

. que sienten el roce de la muerte en el aire; payasos que en la calle 

J muestran remiendos y livideces de miseria, Y moviendo, empujan- 
doy exprimiendo todo; ¡EL HOMBRE, ۷ وت‎ da un ای سر‎ Dia 
—Vamos, Julito. Ya terminò la funciön. EL” 5697 
一 Yo creía que iba a seguir, ¡Qué lástima! VITI او‎ 


II * W 


一 Al salir del circo, el aire de la vigilia me dió en la cara. Se M 
me cortó el sueño. Y yo no sé qué de posible, real o vivido, me pa- 1 
reció andaba en sus limbos, . 

一 Te digo, Periquin, que lo que me acabas de contar no puede 0 
ser un sueño para mi. LUG 

一 Ni para mi tampoco. Isidoro Luciano y Julio tienen que ha- 2 
ber usado esta manera fraternal y divertida en el Montevideo pin-, 7 
toresco donde nacieron y se eriaron, ye 


IV 


—Terminado el Sueño, vamos a visitar la casa donde nació Ju- 
lio Laforgue. . ‘ 

—Vamos a entrar en ella. Y a procurar sentirlo o adivinarlo, 
para poder algún día hablar en forma del estupendo poeta de la 
nostalgia cósmica. (1) t 

Agosto 1944. 


el idioma). {Qué manera de hacer latino am: o 
suerte, el autor de este entretenimiento no fué invitado. y 
Siks 1 


u 


o te voy سا ہہ تا‎ 


ohio a Montevideo 
Y el anciano agrega: N ni él PUDO IR, A 


pobre! 
(Palabras recogidas a Juan León Benítez por 
1 SU LITERA- 
FC ری‎ BE اہ‎ all 
| de vista, tiene su 


WO Teste Juan e | 


1 | —Te traigo a la cueva una noticia que te va a poner como una 


—Cuenta, hombre, sopla. 
—El parlamento acaba de aprobar un proyecto de ley creando 
la Casa de los Estudios Artigaistas. i 
muy parlamentario. Pero eso no hasta, 

—Es que se trata de la creación de un verdadero Instituto de 
` vocional, se recibirán, juntarán, clasificarán y ordenarän los. 
popes ادا‎ es cen bet PAS Ante, y 

—Muy interesante. Muy impresionante, Pero.. 
—A todo pones tu pero, Pero ¿qué? 
—Si ese instituto no consigue aliento de laboratorio y no se ejer- 


` cita en sondeos, diagnosis y animación, contaremos con otro museo | 
en muestra vocación faraónica de exhibir momias y pergaminos, 


—Hombre, nada te conforma. Eres un sistemático. 
. 一 人 retropelo. Por ir contra sistemas, _ 

Cuídate de esa táctica,‏ ا 
چاو gis,‏ و Ge lll Ta men el pe‏ 


(Artigas no es un héroe que se pueda enderezar del todo con pa: | 


Para lo en f dur 
en plantar a wih crop AN 


Fele nen ox peda visible hasta wen A entrar en da 
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| te asunto; si los inertes o el descontento, 


| —Conozco bien tu chifladura. Se que has publicado trabajos de 
entretenimiento sobre esos treinta años finales de Artigas, Pero no 
te creía tan quijotesco en la ocurrencia... tan empecinado, 

—¿Ocurrencia has dicho? Vamos a ver quien anda mejor en es- 


a por Sets na quien suscitó la idea del exilio volun- 
de Artigas Fab el مسابکےمسد‎ ee, don Gas- 

alzati;‏ ا 
Y aqui ya tengo que declararte que la casa de estudios destina-‏ 


da a juntar papeles artiguistas no va a tener baza ni a resolver nada. 


La carta en la que Artigas le comunicaba a Francia que iba a 


y i entrar al Paraguay, no aparece por ningún lado. Francia la hizo ce- 
_nizas o la perdió... sin darse cuenta... ¡tan bien perdida, que na- 


dio logró verla sino él! 
ee coria sido fundamental para unir los dos Artigas, 


decir, el gr llega al Paraguay y el padeció aden- 


‘als 
tro, ha sido 
astu 


adaptada y hasta CONT IADA por el 
de la Asunción, 


to 
El lobo don Gas llevaba su zorro internacional bien es- 
cuenta que V 


condido, 
y dee le DIAS LESSEN bee idad, pues, de lo con- 


trario, Be. ERDE DEE کے ود‎ ar en las selvas con las 
alimañas, . 

“Y aquí no para el invento grotesco. Escribe, con soltura impune, 
que traspuso, SOLO Y ABANDONADO DE TODOS, las fronteras de 
si ir apes llevando al hombro una alforja' y a la cintura una faja 
colorada 

Nos parece ver a San Roque haciendo el precursor del nudismo. 

Vamos, hombre, que esto no pudo ser. Ni Francia lo vió. 

Artigas, correctamente acompañado de la parte de su gente que 


supo elegir para no alarmar el tembladeral asunceño, llegó a los li- 


mites del Paraguay y fué recibido por un destacamento que se ade- 
lantó a cumplimentarlo. 


Al hallarse dentro de los dominios del dictador, se produjo el 
- escándalo, 


. Le desparramaron sus soldados en cuarteles de seguridad y bo- 
ا‎ 


N 
—Si, señor, de prisionero. Terminemos de una vez con esa pi 
dosa conformidad del desengaño, del cansancio y del exilio, 


Artigas pudo sentirse desengañado de los militares de escuela ' 


ca de los politicos girasoles que lo abandona-‏ سای و پا 
ron; ‚de los hombres de ciudad que lo respetaban, temian o desde-‏ 
fiaban, alternadamente, según el vaivén de lo fortuna armada; de‏ 


ciente y hasta cargado de saña vengativa al verse desautorizado, ro- 
bado y maltrecho por la traición baguala del Renegado entrerriano, 
a quien dió categoría y prestigio con el esendo bermejo de la Fe. 


Pero Artigas sabía que sus gauchos le respondían hasta Ja ado 


ración, hasta la desnudez y A y: que sane ا‎ ee ret 


Ba de end ando E tases ا‎ pasiones, destinado a des- 
aparecer pronto con el propio viento de los hechos. 

¡Qué iba a llegar al Paraguay a exilarse ni a desvanecerse! Se 
acercaba al jefe de una provincia aliada a denuncirle la destrucción 
comin que se había maquinado secretamente en el Tratado del Pilar; 
a solicitar el cumplimiento de ayuda mutua para enfrentar la inva- 


` sión que desde Corrientes se iba a a desatar en seguida; a resolver 


—PERSONALMENTE— la política de autonomía y entendimiento 
frente a Buenos Aires; a conseguir el ensanche federativo de las Pro- 
vincias del Sur, —sueño mayor que andaba en el espacio creciente 
de su apostolado americano. 

—Hermano, me estás diciendo cosas que me parecen enormida- 
des, no ya ocurrencias... 

—Enormidades. .. enormidades.. ¡Ojalá le hubiera negado 


` Francia hospitalidad al zamarreado caudillo ere tenido que ir 


a merodear por las selvas como una fiera! toda seguridad, ha- 
bria cambiado completamente el movimiento y el destino de nuestras 
andanzas históricas, 

—Lo hubiera atrapado Ramirez. 

—Como lo atrapó Muesas, o como lo agarró Alvear, cuando, des- 


de Montevideo, le hacía la invitación al valse. سار‎ tú cosa fácil 


atrapar a un matrero como Artigas? 
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a- 


los débiles o exitistas dee; por razones de volumen, rellenan a me- 
nudo los acontecimientos históricos; podía hallarse colérico, maldi- 


AE‏ 0ھ(" 
Pero... Sr y AA 1‏ 


que le hubiera respondido completamente. VIE a‏ 9ئ 

Vie —¿Vas a largar otra lindeza? KRA 

0 ۱ و‎ 1 qué calibre! ; 1 ng 
00 vo ا کی‎ ae o athe ep A, 
AA یر ا‎ RENO Y mA ba; a lo 10 tad دسا‎ 1 
N کر‎ or 


sureños. | 00 


Esos documentos son colocados, glosados y valorizados con am- 0 
plitud solidaria, Pero los que hacen mäs impresión al autor son las } 
epistolas y las ordenanzas artiguistas, —piezas que declara las mas. ۷ 
۸۰۳۷۳۷۳۵ vivas y estimuladoras. 

EN DONA Considera Chandler que las sugestiones سید‎ ‘del 'entadis: 
ur ta de Purificaciön, organizando el corso maritimo y el contenido de 


gins, Bolivar y Artigas enviaron a Monroe, coincide 

gravitación aie’ aquella nebulosa espiral que en su momento rae des:‏ اب و 
mi timo colocó reciamente en el firmamento histörico la doctrina de la‏ 
ARONA, salvación atlántica.‏ 


So p ja, اہ‎ 
Artigas se hallaba mis firmemente protegido que en ninguna otra Vy 
época de su vida. 
. Si Artigas hubiera sido rechazado Francia y se hubiera vis- 
0 to oliga رو‎ a merodear por las selvas, gi habria salido como un 
ا‎ en cualquier lancha se hubiera hecho el pirata con 
Te Saito de Negar hasta Horts ALIEN 
0 Sabia nuestro visionario, fué de los que contribuyeron 
con anticipaciones vehementes jar la doctrina M Monroe, que ésta 
O por obligacién de principios de daba derecho a conseguir armas y 
ا‎ elementos para restablecer su Federacién y defender su Provincia. 
۸ 0 Bien que se lo sabía Artigas. La nueva doctrina de redención — 
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سج 


F 

T0 ĩ˙ ABI AR یل‎ 
tros compatriotas es estado sostenido de duda, de negación y hasta 
de guiñada compasiva, 


A ee ee SATA O دای میں‎ eis پا‎ 


win. Pero tan congo estaba po I idea dogmática del ex, 


, tridtica, Pero tan conseguido estaba por la idea dogmática del 


que no se dió cuenta de una revelación enorme que le salió, 
س ہیں‎ ak ce voivoda cos چم‎ solia یں سا‎ 
méros momentos de la desaparición 

TTT 
lítico y mercantil entre Norteamérica y las Provincias del 
allá por 1822, al ocuparse de Forbes, el agente especial de 
dos Unidos, reproduce unas pocas palabras del Informe 
avispado forastero trasmite a Adams, y que son, mi, „ 
declaraciön clara de la situaciön de prisionero AN aged woh 
labras están escritas en él ambiente de un tiempo conectado inme- 
diatamente al suceso que nos interesa, 

Dice Forbes que cuando se retiren las fuerzas extranjeras (las 
tropas portuguesas de Montevideo) será posible unir los partidos de 
la Banda Oriental, «especialmente (son sus palabras) si el viejo Ar- 


"tigas PUDIERA SER LIBERTADO DE LAS GARRAS DEL DES 


POTICO FRANCIA Y TRAIDO NUEVAMENTE A SU PUEBLO, 
donde su influencia fácilmente revivirias. 


ES hombro qan lore Sete vi pa aria eee le ET anne 


ral civica. Admirable en los pasos de su vida pensamientos, 
en toda فور‎ no so Già mean Dili دو‎ la مور‎ Tiera olan: 
tro ese documento, 
Es la acusación más teláricamente allegada e irrefragable de 
que Artigas fué retenido tenebrosamente por Francia como un pri- 


sioner. (Categorizando, se puede sostener COMO EL PRISIO- 


Pero, camarada, esas cartas de agradecimiento, cuyos ori- 
en de ser Y idos en un Liceo, — no dicen nada? 
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de Francia ni las cenizas, 


۳0 


7 i + 
— d 


yf Cuando se franquearon estos vocablos graviionss no quedaba 


` Paz acusa al déspota da rj de haber deprimido y quebran- 


| tado al ilustre Jefe del F »ralismo Rioplatense, 


Aclarando con sutileza las letras del manco glorioso, se percibe 


` en la intención que movió la mano a escribirlas, la certidumbre 
que Artigas fué la víctima de un cautiverio disimulado, regido con 


Y aquí, en estas preciosas confidencias, —jtan breves y tan vas- 


‘tas!— es donde culmina la conciencia continental de Artigas, cuya 


boca suelta la palabra que nos alcanza la llave de la correspondencia 
con Monroe y de su participación encendida y directa en la manifes- 
tación de la doctrina protectora. —Yo había soñado, dice, una 
Federación de Provincias en el Sur, meditando el ejemplo de orga- 
nización de los estados del Norte. , 

—Recuerdo haber leído algo sobre eso... 

—jAh, compañero! No hasta leer. Hay que sufrir la complici- 
dad íntima de las pasiones x 

Muchos han leído eso... Y lo sahen... Pero no lo iluminan con 
el entusiasmo y el regocijo del hallazgo. Y sin ese eureka de las cosas, 
jugamos con la cáscara del árbol, 

Ahora nos explicamos porqué ae desde los primeros dias 
de la Revolución hablaba en términos ancha medida y todo era 
referido al mismo idilio étnico y geográfico: somos hombres nuevos. 
de América, somos hombres libres de América, somos ciudadanos de 
América, América nos mira, América nos sigue, América nos prepa- 
ra laureles. è 

Por algo festejaba con felices hogueras de campamento las vic- 
torias de San Martín como acontecimientos propios, Aqui está el se- 
ereto lúcido de su lucha con Buenos Aires —foco de aislamiento y 
negación en la armonía continental desde aquellos tiempos—, y de 
su empeño en entretener, aturdir y trastornar la oligarquía reaccio- 
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yp se Pa” Il 

o — y ; F un Cer AAA Las: 1 یہ‎ ne) (۰ 
۱ american cra dee tie S ee We 
1 la heise Pen parlamentaria en ا00‎ 
que la figura 00 
de la mäs pura confianza democrätica, ¡Ad 


mos a tener un héroe sin la jerarquía coronante de su vida y sin la 1 
desembozada categoria continental de primer sofiador militante de ۱ 
la Federaciön de los Estados del Sur. Lan 

La bibliografia actual del Paragua muy abundante y ha dea 
rS دا‎ aigo de clio gs teologi del Supremes HS" RS See! WAN y 
tante aquella pétrea crueldad, el feroz mutismo con que la tradición 00 
Jo ha conservado hasta hace poco, ۷۱ 

Ya Francia habla, fuma, bromea y larga declaraciones com i 
metedoras, Un ito más eee e e n 
el surtido receloso de sus últimos 20 años, El continuo tinguiñazo 
de sus sienes... 

stag al l ا‎ Ve condena al ánima del general Caba- 
ñas en. 1833 y el decreto engrillamiento a su Visitante enseguida. 
de fallecido ا‎ 1840, 0 
x —Bueno, hermano, no sigas سم‎ Conereta y termina de 
una vez, que me estás ganando, 

—Eso es lo que deseo, 

Te digo y aseguro que Artigas fué deveras un prisionero de 
Francia, No vayas a creer que con esto te digo una novedad sin 
antecedentes. 

En una de esas incursiones picarescas yen OS 
blioteca Nacional, pesqué no hace muchos días este datito, — más 
claro y derecho que todo lo que el más sabido y osado pudiera 
afirmar, 

| Arsène Isabelle que anduvo por estos pagos después de 1830 y 
que conocía y olfateaba nuestras cosas familiarmente, anota con ce- 
lo en su obra «Voyage è Buenos Aires et è Porto Alegre 
par la Banda Oriental, etc.»: «1820. Artigas, aquel jefe patriota. bas- 
tante célebre por sus crueldades, es batido por su lugarteniente Ra- 
-mirez, y obligado a refugiarse en el Paraguay, DONDE ES RETE- | 

5 سك‎ wae POR EL DICTADOR FRANCIA» (Págs. 
1 
Este libro se publicó en 1835 y formó parte de la biblioteca del 08 


1 


bed T ae A Th PAI" 


doctor Luis Melián Lafinur. Cuando la aseveració 
e EIET 


cances del Visionario, la ciudad se fué haciendo a la idea del cauti- 


aseguraba su plan. 


> le faltaron ganas de descabezarlo, La saña de sus decretos 


No 
es mäs que una sospecha. Pero lo necesitaba, 


Con este proceso astuto se formó y se informó el cautivero del 


Y aquel espíritu inmenso y arisco sufrió entonces la violenta y 


` apretada transformación que va de lo anteico a lo prometeico, 


El Varón Central de la Calera de las Huérfanas fué llevado a 


Curuguaty como a un esquiliano de encadenamiento. 
Ahora, tienen la los señores historiadores. Yo soy un 


Setiembre 23 de 1944, 


(3) Desde que empezamos hard unos diez años— a trabajar sobre la vieja 
tentativa de <rescatar> al Artigas del la figura del organizador de la 
Federación Platense se ha venido ando y consiguiendo afirmación basta los 
últimos momentos de responsabil militante. 


Sè mbe her, de menace, ہے ہے‎ A Passa 


continental. ¿Quién puede negarlo? 


Poro... 

Es lo cierto que, cerrando esta motita y como cayendo en su intención, acaba 
rr 

«Por las recibidas de Montevideo, sabemos que José Artigas FUE HE. 
CHO PRISIONERO EN CANDELARIA, donde se refugió perseguido por el 

de Entre Ríos, don Francisco Ramirez». 
GACETA agiata Pula fecha 25 de Noviembre de 1820, NO 93, 
ps 
PEPE 

¿Es o no es Artigas E dere del dictador perpetuo del Paraguay, 

don Gaspar Rodriguez de 
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I] # 7 0 
1 life le 
¿CUNA afirmación tuya me ha estado moviendo la bóveda ھ2‎ 
K tos dias (۷ 
AA) —¿Posible? iu 4 0 
۸۷ ۱ ambién, largas cada cosa, .. s N RIT 
0 —¿De qué se trata? Wen 
07 7 % lr کر جو اہ مار‎ NUT, 
۳۲ tró yj sufrió en el Paraguay. 00 A Il 
8 i —¿Qué afirmación tan alarmante pude haberte hecho entonces? 0 ا‎ 
NN) Tie la yoy a reproducir con mis pobres palabras. TAI (cy 
TUA ”一 No E is, hombre. M. 
0 —Mira que son pobres, pero. | clara Com o que ya se , . 
一 No empieces con sutilezas, Habla, —. Ml ROY 
—Bueno, Tú afirmaste que Artigas llevaba en el fondo de u 4 hye 
(0 ee palias la kane Hallen do وا‎ fades hea el مت‎ l Wale 
1 —Vaya novedad. Eso dijo y repitió el mismísimo Caudillo, desde 
和 que su americanismo ingenuo de las primeras horas se le hizo ur | DAI 
{ gente conciencia continental. Uf LA 
NN 一 No veo bien eso. Apóyate en algo, ha) 01 
È —Mira. En 1815, recibe Artigas en Paysandú dos emisarios del N 
9 Director Supremo de Bucnos Aires, 9 
| NN Le proponen una solución de lo más tentadora. El Protector po- 0 
En dria formar una nación con la Banda Oriental, con Entre Rios y Co- 
ا‎ rrientes. Le exigen, eso sí, de acuerdo a ciertas combinaciones secre 
1 tas de los «portuarios», que abandone sus sueños de fusión con er M 
0 Fe y Córdoba. 00 
EN La contestaciön de Artigas, 000 lücida, es la diguienites 
mi misién no esta en achicar, ino. en AGRANDAR la vinculación del 
las Provincias. (y 
Establece en seguida un Satins en Concepción del Uruguay. 
Y en él propone un entendimiento con Buenos Aires para convocar . 
una Constituyente que estudie y realice la Federación de Provincias, __ 
‚de acuerdo con la organización de los Estados Unidos del Norte. ۷ | 
f —No conocía ese antecedente, asi, con tal resalte. Te declaro . 4 
i DA 
کا‎ EN پا کے‎ 00 
= ۰۰۶ھ‎ 
rat - i i : ER Ba tat | 
i = {Ur 5 
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ecg tates de la ancestralidad aborigen, y de milenios 
convivencia continental, en gane matizadas formas, 


aunque dentro de-un aliento de interés 
Bueno. Ahora eres tú el que se hunde y se derrama, Deja eso. 
Y vayamos a lo apasionante y en debate: la federación sureña y el 
canismo 


—Hace tiempo dije en una exaltación del espiritu panamerica- 
no, que nosotros los atlantes, éramos la antítesis o contrafigura. del 
. Y lo explicaba con una consecuencia de raíz, 
ha sido hecha desde afuera, No ha tenido estructuración — 
orgänich de crecimiento. Ideas, religión, arte, política, todo le vino 
de Oriente, a través de civilizaciones mediterráneas colonizadoras. 

Formado, así, el ‚ resulta un tipo desacorde, sin sen- 
timiento hondo de solidaridad. «informante». 

Con un origen inconexo de separación, hostilidad y malqueren- 
cia, vigente y acentuado en los dos mil años de su historia, el desti- 
no del europeo ha sido el de asaltar y destruir pueblos, continentes y 
civilizaciones, con el contragolpe kármico de destrozarse, Lo acaba- 
mos de yer en culminación a ca. 

Los hombres europeos de pensamiento pacifico y constructor 
que han intentado <instrumentar» la idea de convivencia federada, 
han fracasado espantosamente, En estos mismos momentos, Chur- 
chill aconseja el entendimiento y la fusión europea, como imposter- 
gable remedio de salvación. Es pedir demasiado. 

Nosotros somos muy otra cosa, 

Hemos tenido cuna indigena, crecimiento continental, Y, pasado 
el aluvión de la Conquista y de la dominación violenta, nos ha que- 
dado un tipo indoamericano de alma ancha y pareja, con el hábito 
democrático heroicamente conseguido; una pasión limpia de liber- 
tad y la ansiedad familiar del americanismo. 

Para los sureños, la realización continental es, solamente, un 
acecho subconsciente de oportunidad histórica, 

—¿Te parece? Pero ¿y el sueño grande? ¿el panamericanismo? 
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el espejo del mundo. Espejo de orientación, de consulta, de obliga- ` 


ción pacífica. 
—¡Soñador! ¡Soñador! ¡Soñador! Egoista, como buen soñador. 
Y,.. Centroamérica ¿dónde queda? 

—Me ganaste de mano. Iba a decírtelo ya, 

Leí hace poco un libro maravilloso de evocación precolombina, 
donde el autor restaura, de manera paciente y regresiva, el remoto 
reinado de la Guatemala de los Mayas, 

Parece que aquellos antepasados nuestros que abarcaban la actual 
América del centro y parte del Valle de Méjico, llegaron a presen- 
tar una civilización tan fina, perfecta y derramada, que, de las par- 
tes correspondientes a nuestras dos américas, iban caravanas de mer- 
caderes, turistas y hasta de sabios, a proveerse de granos, telas y 


Queda con esto dicho que hubo un panamericanismo aborigen; 
un hábito anfictiónico que ha establecido un «recuerdo de fondo» 
que bien pudiera hacer andar ahora los anhelos de fusión. 

Se me ocurre considerar ese reinado de Guatemala como la vara 
de la mariposa. Las alas de nuestras dos américas confirmarían, en lo 
porvenir, la misión de vuelo y unidad de este completo mundo 
atlántico, 

—Te aseguro que tanta novelería, me hace verte un mariposón 
de veras. Te dejo. Me considero bien despachado. 

—Antes de irte, quiero retroceder contigo al principio de mues- 
tra charleta. 

Trabajando con la levadura del pensamiento artiguista, se pue- 
de afirmar que la organización del protectorado de provincias en 
vista a una agrupación del Sur, exige, como complemento elástico de 
contrapeso y de integración, el panamericanismo. 
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۳ „„ 
ue garon hasta el mandatario epónimo, las cartas y ordenanzas arti. 


fueron las que más coincidieron con el móvil y la expresión 
y s la doctrina y las que más vivamente impresionaron a Monroe. 
ناش‎ De ahi rice llega ahora la Ja سرچ‎ da delie sso ed 


0 N 
Ra 9 9 N A Norte vieran en Artigas la equivalencia de 


0 "Ye creo factible la federación de nuestras naciones. Hay prece- 
`, dentes de acción conjunta desde mucho antes de las luchas ای‎ 


°_°’ padoras, Nuestros guerreros y estadistas de la primera generaciön, 
o recorrieron, como mensajeros y colaboradores continentales, las 1 
۷ trias en panales, haciendo vigente la frase arrogante de Monteagu 


—SOMOS CIUDADANOS NATURALES DE AMERICA. 
N N Te puedo regalar un dato 19 simpätico 

HEM dad la präctica precursora de 5 Artigas utilizó 
IAS marinos voluntarios ددرت‎ en ein dias de sus hazañas cor- 
۳ sarias que fueron ger por auténticas pragmáticas er 
ricanas», 


ik 00۰۱1 رح‎ 998 recordandote ， cre ty puertos de más movimiento 
ET en mericanos, pref 
00 | astilleros de دا‎ Apo el topa] la dinimica legen- 
} _ daria de aquella estupenda estrategia de aguas del artiguismo, y ha- 
ciéndote valer el antecedente de la comp idad toficiala del cón- 
‘sul norteamericano Thomas Lloyd Halsey, a a quien Lecor, en un 
arrebato increíble, mandó prender, secuestrar y enjuiciar, como a un 
۱ redomado protector de piratas, 
y El me eficaz remedio de muestrós males interiores y de nues- 
i a parcelación geográfica, está en esa vinculación orbital, penen 
Be tejida. 
Seríamos poderosos y amplios por dentro y por defuera. Y los 
sureños detentariamos equivalencia jerárquica en la oscilación pan- 


2 americana, 

y Hace un momento, me A por el destino de Centro- 
américa. 
7 ےتا 128 ہے‎ 


que establece de ver- 


رو È 1h intern von‏ ات 
No dice nada del Brasil, Ni lo nombra. Es más. En la invitación‏ 
ferre chiede: A ele E dee a O Diciembre ,‏ 

1824— se acuerda hasta de Guatemala, el centro remoto de cos- 
tumbre comunaria que ya tuvimos ocasión de evocar. Tampoco mien- 
ta aquí para nada al Brasil, 1 

Es explicable. 0, mejor dicho, ERA explicable. 


Y Dale culata Te Moca AI‏ ٹوا resinen‏ بس 
crática con fervor excluyente.‏ 


11 O 


fictiónicas de Bolivar, de “Seb Martin, de O'Higgtne o « 
otro Varón Austral. 
Lo. que sa ¡puedo ¡afirmar le لی‎ Si nian. ranih شور‎ ol 
cumplimiento del sueño mayor de Artigas. 
— Ahora si que te dejo, pero... con un abrazo coincidente, 
—Así me gusta. 
(1946). 
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| A Be (a | 
(SALIENDO DE LA BIBLIOTECA 
È ARTIGAS-WASHINGTON) 


ne gra کٹ ہیں‎ illa? ESA 
0 tú supieras ¡qué mina de engo he descubierto 


一 一 La última edición de los teahajes de Sylvanus Morley. 

—¿Tiene algo que ver ese señor con el sabio Morley que acaba 
de fallecer? 

Pero, imperdonable ignorante, ¿no sabes que se trata’ del mis- 
mísimo investigador? 

—Yo no puedo estar tan al corriente de estos asuntos, como tú. 
Por algo te das a cada rato el título de indoamericano militante, 

Sin embargo, ese título de seguridad originaria debería ser 


el tuyo también, 

一 No tengo inclinación ni humor para retroceder a mis raíces. . 
Por lo demás, yo creo ser más europeo que... indoamericano. 

—Bueno. te tu europeismo. Vamos a caminar. Acompi- 
fiame hasta la plaza, | 

—A tus órdenes, maestro, 

(Caminando.) —Pues el amigo Morley ha dejado un libro tan 
caudaloso y «fijador>, que, como punto de referencia y sugestión, va 
a resultar un texto clásico. Pero nó clásico en un sentido inerte y 
nominal, sino como fuente viva e identificadora de nuestra perdu- 
ración más pura y familiar, 

Se han publicado estudios admirables sobre nuestras razas pre- 
colombinas, 

Prescott, Willard, Means, Posnansky, han trabajado lúcida y te- 
nazmente en los entresijos y reliquias de las primitivas civilizacio- 
nes atlánticas, i 
Sin embargo, ninguno de ellos ha alcanzado este ajuste docu- 
mentario ¡esta interpretación global; este desciframiento acorde. 
¡Lástima que estableciendo fechas de antigüedad en piedras jero- 


A 


rr 


en una secuela, asi, de sorpresas armonio- 
sas y desnuda originalidad. 

Lealmente, asombra el juicio de una raza primigenia una 
vez adquirido el grano animador de la mantenencia, se decide a 
formarle cerco de adoración y honor; estabiliza su pasión errante; 
aloja sus hos pe en depósitos comunarios, y endereza templos, pa- 
lacios y viviendas, e میم اس‎ al embellecimiento circundante, a 


la co: recreo litúrgico 

Tie oc اہ پناھڈ‎ Dl y e e زس‎ RA 
plar porción étnica de la antigua Atlántida, sino que se aplica a 
Ta می ہے ہہ سی ما سی‎ antaras y aan Ma 
vando su intuición „ سوہ‎ 
. les fete جوا‎ RE 


Ninguna raza indigena, a no ser los egipcios que solamente tra- 
bajaron para la muerte, puede exhibir desde sus primeros tramos 
esta aptitud de pedagogia planetaria en periodos sin referencias ni 
normas de convivencia pacífica, 

Afirmados en técnica de holgura agrícola y de observación per- 
manente, sus dedos realizaron primores cuyo secreto de manipula- 
ción se ha perdido. 

| En efecto; no se sabe qué extraño procedimiento usaron para 
la yulcanización, para los estucos, para el teñido sutil, para la acús- 
tica, 

Los punzones con que encresparon alas en la piedra de ador- 
no, de rito o en la jeroglífica, hasta hacerla tomar vuelo óptico; los 
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s prin i le an Seger ceda su ie 
‚que. fuero! n halladas « è Meat a casi vor milagro, pic 1 
i ih Die کا‎ 


ty 


8 
N 7 
4 a santidad natural de su existencia les. permitió utilizar a los | MI 


1 | jaguares como guardianes de sus sembrados. Y nó por doma o ense- 0 


—ñanza especial o de circo, sino con amistad inocente y sostenida! 0 di 
De esta manera, los tigres que para nosotros son fieras de des WM EN 

trozo y terror, fueron para los mayas los centinelas vegetales que, Aula 
apostados en los cuatro ángulos de sus milgas, cuidaban que los ve. 

- mados no malograran ni mancillaran el tesoro nutricio de la raza. N‘ MER 


Gente primeriza y perfecta, ha déjado civilizaciones portento- == 
sas que recién se vienen desbrozando y aflorando de los abismos. — 
Soportando siglos Ye pruebas, resurgimientos y contrastes, tuyo = 
que ir perdiendo el ejercicio ingenioso de su actividad, debido a de- 9 
cadencias inevitables, a 'desecaciones, pestes, sorpresas elementales, . 1 
cambios lacustres y terrígenos, terremotos, castigos del clima y a in- : 
vasiones que, aunque la reanimaron por centurias, le hicieron ir des- 0 
vaneciendo su pristina textura y apacibilidad, Pacey 
Dominados en unas regiones; fusionados en otras; conservando j 
en ciertos sectores su pureza invencible, — cuando los españoles lle- 
garon a nuestras Indias, la raza maya, en decadencia sin levante, des- JH 
pués de algunas resistencias flojas y esporádicas, vino a conformar- 
se con el destino de sumisión y ultraje vaticinado por sus remotos vis. 
dentes raciales; pasando a formar esos montones de indios ladinos | 
que obedecen al "conquistador por afuera, pero que llevan y conser. 
van en las intenciones más profundas de su sangre la idea de la re- 
paración y de la coyuntura insurrecta, 
Tú no te imaginas con qué emoción encontré un día una foto- 
grafía de un acontecimiento de altísima cultura aborigen. 
Era un fragmento de un friso que estuyo encuadrado en uno 800 
los palacios «humanistas» de nuestros mayas. 
La escena muestra una congregación de astrónomos alrededor N 
de una tabla de examen y exposición testimonial, Debajo, nos explica y 
una leyenda de qué reunión se trata, CONGRESO DE ASTRONO- f 
MOS MAYAS. Y en tren de aclaraciones sigue diciendo: —CELE- / 
BRADO EN COPAN, EN UNA FECHA EQUIVALENTE AL SIGLO 
IV DE LA ERA CRISTIANA. | 
: Tú sabes tanto o más que yo, qué era. Europa en lo que con to- 
lerancia histórica podemos prenominar así por el siglo IV. La civi- 
lización maya se hallaba en el apogeo de una de sus tantas nr 
avatáricas de cultura. 


— 
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de. poltronería en la civilización 
re q ‘den Hea eee EEE 
utilitario, angustiado y tendencioso de nuestras costumbres. 
PFF 
, ` tuyente del paso humano, conocian la rueda cósmica, EL SOL, y 
bian manejar con rito y elegancia su forma circular, ا ھا‎ he 
mätio del SER invisible y divino. 


De esta manera, llegaron a figurar calendarios girantes, dibu- 
jos herméticos en arcos y hasta inventaron un juego aéreo muy pa- 
RP ee empotrando una rueda lüdica en la 
del templo de los . rr 
el tanto, N coreográfica hazaña provocaba clamores oceá- 

ach des, merced a la sensibilidad celosa de la 


ne ‘puede ser la rueda vehicular un sintoma definidor de civi- 


1 peripatetismo, el desplazamiento somático, es más humano, 
saludable y propio para el acto mental y el motriz. El pie del hom- 
bre es el cimiento y la raiz andante la vida, dignamente cor- 
porizada. - 

Mucho més meritorio que armar una rueda y utilizarla, es pro- 
ducir y perfeccionar un lenguaje jeroglifico que toca en lo fonético; 
sobrepujando en hieratismo y riqueza oculta y expresiva a nuestros 
mismos idiomas, al ligar el signo escrito con su carácter naciente . 
y su excarcelación glósica. 1 

Mucho más alto y recöndito es atrapar con pureza, afinación y 
rapto iluminado el principio monoteísta, Y sortear la crueldad 
sería de los sacrificios humanos con ceremonias vegetales lassen. 
cas y ofrendas plästicas de maiz, 

Mucho más ingenioso, inesperado y hasta infantil 一 en su sen- 
tido trascendente— es inventar una geometría cosmogénica; combi- 


„ 


da vegetal en esta dinámico y hasta confinar en lo... 


Los mayas habían rodeado una ciudad. La habían incendiado. 
Tenían a los españoles acorralados, vencidos, a sn merced. 

De golpe, se acuerdan de una fecha que los detuvo. ¡Era el tiem- 
po de la siembra! 

Abandonan armas, enemigos, la ciudad sitiada, la victoria, el 
porvenir de su propia libertad. Y allá fueron afanosamente a sote- 
rrar el grano de las futuras milgas exigentes. 

—Bueno, hermano. Toma un respiro. Hemos llegado a la plaza, 
Sentémonos un momento, 
í (Se sientan). 

NE ati O MIRA: دج‎ gno A i 
—Mira que yo te creo un fabricante de escándalos. 


(1) Si se nos ocurriera talentesr con ingeniosidades antitéticas, podríamos 
dejar sin asunto, aunque sólo fuera en cancha polémica, a los técnicos de la 


nuestros indigenas porque 
1 1 Rote lo eas wx hay eerie 
la Libia y los pueblos mediterráneos, con carros de guerra en contidades fabulosas. 

Con lo que ya se puede redargilir que la rueda ha empezado a rodar desde 


entidad. 

En efecto: los carros atlantes eran tirados por caballos alados. Esto nos 
hace pensar, de súbito, en Ninive, en en 

En la Atlántida antediluviana se rendía culto vacuno, Se sacrificaban toros. 
Y hasta se legislaba con imbuimiento tauréfilo. 

Muchos de los que invadieron e influenciaron los remotos atlantes, 
ton todavia un enigma histórico. Los etruscos, Creta, Micenas y Persin, sin Is 
clave de la iluminación atlantida en sus raíces, serán siempre 
para la objetividad histórica. y 


ia. = 


A por... por... No seas descastado de ight gusto, IB 
yerás cómo ese problema aparentemente feo o de mestizaje — 
A چا سم‎ r= o. tiene su gran- 

explicación. 

—Dimela, hermano. 

—Sigueme soportando ‘ 


car contra los primeros españoles que pisaron en América, 

No, inde! de una von ni «db, e 

—Pues bien, hermano. Hoy, después de estudiar años y más 
años nuestros orígenes y andanzas, me encuentro en la fuerte dispo- 
sición o apretura de declarar que la entrada de los españoles en Amé- 
rica fué providencial, fué necesaria, 

—Pero ¿cómo? ¿Tú, el escritor indoamericano más hispanófo- 
اریم‎ 2E) que escribió. sobre la sorpresa y el destrozo de la América 
India 

—Exactamente cl mismo. El mismo qas, sin negar lo del asalto 
y la destrucción, ambientando el tiempo de llegada de los españoles, 
se explica su aparición salvadora dentro del providencialismo reha- 
cedor de los ciclos históricos. 

En efecto: cuando entraron los nautas de la Peninsula Hispana 
en nuestro Continente, las razas madres habian consumado sus posi- 
bilidades aborígenes de cultura. 

En el Norte meridional, hordas inteligentes y feroces habían ya 
% REAS eher a descolgarse so- 
bre el centro y el sur, como torrente de maldición y exterminio. 

Esos indios, cuyo nombre era toque espeluznante de alarma, se 
llamaban los caribes, 

Sagaces y caníbales, sabían guerrear sorpresivamente, Habían 
destruido las más nobles y evolucionadas ciudades autóctonas. Y, al 
triunfar sobre ers y tribus elegidas, formaban increíbles re- 
baños de seres humanos, a los que cebaban en corrales de sacrificio, 
dándose con ellos hartazgos de sabor aberrante en las ceremonias 
gástricas. Su antropofagia solía ser asunto de cálculo sibarítico, 

México, después de traicionado el pacto federal, había caido en 
manos de la viveza, de la crueldad suntuaria y el relajamiento ofren- 
dativo de Moctezuma, quien pensaba llevar la euforia de los sacrifi- 
cios humanos a un desborde anegante de sangre, 
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tentativa de reacción. 

Haciendo gracia de razas menores y de parcialidades con capa- 
v1... a 1 
de tomar el frente de la contraofensiva. 

Magníficos, comunarios, equilibrados, inteligentes hasta la suti- 
„leza, intuitivos en todo momento, — a pesar de éstas y muchas otras 
virtudes de afirmación, no poseían el instinto bélico, la furia de com- 
bate, la pasión cruda y armada, el aguante violento, la vocación 
cruenta, la desaprensión homicida que hubieran sido menester para 
frenar y meter en bretes de convivencia y transacción humana a 
los مو‎ 

Te puedo asegurar que todos los crimenes, desmanes herejias 
que consumaron los españoles con los aborígenes en América, empa- 
lidecen si se les contrapone lo que los mismos indios se estaban ha- 
ciendo entre sí, cuando llegaron a nuestras antípodas los presentidos 
hombres blancos del este, 

—Pero, hermano, ¿me estás diciendo verdades habidas y vividas 
© cuentos antojadizos? 

—Ya no podemos negar esto. 

Hay quien escribe, que lo que Jos españoles hicieron en América 
fué una revancha prehistórica, 

En efecto: parece que los arcaicos atlantes, en épocas anteililu- 
vianas, cuando invadieron lo que es hoy España, se portaron de una 
manera tan atroz con las poblaciones sojuzgadas, que la hundidá 
memoria de los tiempos primitivos suscitó la compensación adecua- 
da contra los herederos de los conquistadores rojos, tragados por el 

Esto podría ser un consuelo retributivo. Lo que yo te digo estä 
más 


—Hermano: no sé opinar en este aturdidero en que. me 


vas metiendo, Prosigue. Al isali ta roi pedir aclaracio- 
nes o.. explicaciones. 
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España estaba, también, sentenciada a muerte. 

Pero, tuvo la dicha histórica de encontrar nuestras Indias y sa- 
lir de su cerco de destrucción, 

La gente rebelde, descontenta y amenazada que emigró a Amé- 

creó, realmente, una España A, ultramarina. Y sustentó 


Ay yh rica, 
Ano de redención y universalidad. 


` quista y emancipación 


Por eso vemos fracasar todas las tentativas indígenas de recon- 

No eran nuestros indios los destinados a liberar América y esta- 
blecer la democracia, _ 

_ Nuestros indios fueron la siembra mártir, la vibración constan- 


j 
| 
| 
i 


Miranda. 
Pero ese mensaje le vino de lo más sacrificado y viviente de las. 
raíces autóctonas, ۱ 

No deja de ser impresionante la coincidencia. 

En seguida de martirizado el último Tupac Amaru, Pancho Mi- 
randa siente en el núcleo más del álma, hallándose 
precisamente en España, el pasaje del apostolado liberador, 

Desde entonces, Miranda condicionará sus pasos y servicios a 
la idea de la liberación de la América Española. ; 

En Rusia, en Francia, en Norte América, en Inglaterra, en toda 
zona de accién donde su espada y su influencia son exigidas, lo pri- 
mero que reclama no es salario ni honores, sino la ayuda a su ocu- 


— 188 


los aborigenes 

Pero así y todo, los precedentes y la última tentative de revan- 
cha y restablecimiento, sólo fueron un negativo y desolador desfile 
de victimas y mártires, sembrados a pedazos en las plazas y los 
caminos, 


Miranda ha ido, más que un mensaje de liberación, el mo- 

mento histórico desatarlo, 

Por eso, habla con seguridad, con arrogancia, Ya no es una civi- 
aislada conciencia lo 


ssp de ید‎ here ee: 


de inaugurar un ciclo de reju versal con el pulso y 
el clamor de una familiaridad democratica, ya impone decisio- 
nes populares, por an e de. Wav Gall o amenaza con el 


arrasamiento y el desacato جا‎ tozudez tradicional de los esquilma- 
Beast los militares. 


2 انی سای‎ soe acuerdo con el gobierno inglés, venía preparando 
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su militar al momento oportuno de la acción en el 
Rio de la y 


y 

prodigios increíbles en el escenario hirviente de la insur- 

gencia norteña; grandes son otros libertadores que, en su sector y a 
su hora, dieron ejemplos de iniciativa, de aguante, de solidaridad 


Yo me explico a San Martín, a Bolívar, a O'Higgins, a Sucre, 
a todos los protagonistas de la Revolución. ال سس کی‎ ci 
explicar con claridad lógica e histórica es a a. 

Por eso le buscamos la concatenacién o complicidad oculta 
con los numerosos conatos de rebeliön indigena. 

Si algún hombre de América puede ser comparado en ciertos 
aspectos a Miranda —y eso en los últimos años de militancia— es 
nuestro Artigas, según lo declara Robertson en la exhaustiva epope- 
ya mirandina. 

Pero Artigas estuyo más cerca de los hechos. Hasta se puede 
sostener que Artigas fué empujado a la herejía el celo indómi- 
to de su carácter en el incidente ultrajante con سی‎ 

Lo que más asemeja a nuestro Protector con Miranda es el des- 


موی 


de muestra América pasaron por su influencia, por m palabre, mo- 

No 4 quiso poderes discreciona- 
tuvo suerte. No supo 0 no ejercer 

les, Unos lo tracionaron. Otros, lo negaron. Muchos lo utilizaron 

Algunos no lograron llegar a ese estado de sublimación y arrojo que 

Po dr Jo da o IA‏ 0( ہیں کیہ 

LA El más brillante de sus jóvenes tenientes lo entregó a Monte- 
e. 
En fin, Habrá que hablar algún día con más tiempo de esto. 
کر‎ cer er Elio»: SA ars icant id de و‎ 


NO es retacear prestigios. Ni formular caprichosos contrapuntos. 
Es reclamar colocación de madrugada. Es solicitar oídos para el pre- 
sentimiento de los bronces distantes, . 

Bolívar es maravilloso, Suere, afán vocacional de sacrificio, San 
Martín, la lúcida abnegación que hace cancha al torrente premioso 
de la última instancia emancipadora. 

Pero estos hombres mayores de América se explicen y tejen. cn 
las ondas del soñador anticipado. Del visionario empecinado, Del 
que PRIMEREÓ.. 

Los titanes de la acción y de los prodigios épicos, provienen, sa- 


sar, ane: 
La ocurrencia generante; el arranque ideatorio que hace andar 
los sueños, la esperanza, cl mismo disparate plástico, son patrimonio 


س3404 کت 


Ain J ای‎ oe 0 
i 
Y 


cine sees ا‎ Pg va 
(Se levantan del asiento placero, Y siguen). 097 


—Ahora si en el telar de estos asuntos. Se va 
5 bas EER 


promulgada. Y ha entrado en 
Ec 
Ahora se ve que nunca ha estado DORMIDA DEL TODO. 
Con sus experiencias de alteza y hundimiento, de muerte. 


los rare de conquista: la invasión, el sojuzgamiento, la violencia 
bélica, 

No solamente fracasaron, sino que dejaron rezagos de ven 
de resentimiento y hasta de desprecio, que sante ibidos en 
las tradiciones del Colegio Sacerdotal de antiguos egipcios, en 
el Timeo original de la Academia y en las referencias entre dos lu- 
ces de un diálogo de Platón que ha llegado inconcluso hasta 


nosotros, 
La aspiraciön de dominio que en forma equilibrada y esclareci- 
da habian em a poner en juego los Incas con sumo éxito, fué 


detenida por ا کاو نو‎ A eee, Den ey ا‎ bre or) 
más atroz codicia, asaltaron los mejores centros de nuestras cultu- 


ras rin) 

ejercicio de expansión que se había replegado en los incas, 
no perdió el hábito estratégico de hacerse presente en su coyuntura 
histórica, 

Se mantuvo en acecho. 

Los Incas habían alcanzado la culminación hereditaria de la 
existencia atlántica, 

En ellos, nuestro Continente precolombino centró su brillo ar- 
caico, su tradición jerárquica, su continuidad, hecha a largos tropie- 
zos. Su última esperanza tenebrosa, 

Hicieron honor a sn misión, 

A despecho de la claudicación y de ser می‎ de sus últimos je- 
rarcas, la gente andina supo roadie 

Fueron martirizados, یں اوت‎ Dominados,.. 
aparentemente. Porque siempre la rebeliön, el incendio, las matan- 
zas y muertes inesperadas y bien elegidas, los avisos reticentes, las 
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, de aquel genio continental que le permitió formular 
la doctrina de los nacientes derechos de las DOS AMERICAS, y asis- 
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En 
que la doctrina 
los 


acaba de revelarlo un esta taj e e 
tiguistas coincidieron vivamente con i y principios 
O is desde تو‎ base ee 
No debemos olvidar, asimismo, que los estadistas más vastos y 
representativos del Río de la Plata fueron amigos de los norteame- 
nn EEEE arnai 
to, 
o —como se dice— albur de la democracia, ès el pasaje 
de hombres electos por la dirección de los gobiernos, 


3 


Pero Wilson dejó la interrogante, la espectación. 
La segunda universal vino a utilizar su experiencia y a 


vención, reclamó la dirección, la responsabilidad y la hegemonía; 
entregando a los pueblos unidos para la res al ar- 
mas, dineros, y elementos de todo costo, uso y calibre. 


Lo estamos viendo. La gran Nación del Norte, después de haber 


PLAN ۲۱٢٢ص‎ 


estra: el 
egy pleat fy 


En Norteamérica, contrabalanceando su existencia desde los ori- 
genes, predominan dos corrientes: la puritana y la expansionista. 

La primera —que es la permanente y gloriosa— LA CLASICA—, 
fué muchas veces y en interregnos alternos, sofocada y hasta ofen- | 

dida por la avalancha incontenible de la segunda, que, en una fe- 

fs deración creciente de estados, siguió derramando su voracidad y su. 
یت‎ impulso de conquista, sin medir riesgos ni atender reclama- 

ones, 8 i i 

Pero esa imponente comezón de ensanche, estuvo siempre vi- 
gilada, advertida, «molestada», reprochada por la conciencia gemui- 
na que dió nacimiento a la agrupación de las trece comunidades. 

۳ Cada intervenciön; cada manotazo criminoso; la mala intencién 
f monopolizante de los empréstitos, encontraron en los mismos mo- 
mentos de su auge, la palabra aspera y el rechazo juridico y moral, 
nö de los pueblos agredidos y mediatizados, sino de los censores lú- 
cidos de la federación de las estrellas. 

Precisamente, por la época de Ariel, un escritor argentino pu- 
blicaba un libro que puede ser considerado la contrarréplica a lo 
que asevera la magnífica homilía crepuscular del maestro Próspero. 

Martín García Mérou viajó por los Estados Unidos con el equi- ; 
librado interés de un publicista ejemplar, — altamente capacitado 
para trasmitir sus impresiones y comentarios con el cuidado más 
celoso, N 

; Pues bien: el reputado escritor en sus Estudios Americanos, nos 
da noticias de un mundo completamente contrario al que utiliza Ro- 
dé con el designio de mostrarnos el peligro del Norte y aconsejarnos 
la separación y el rechazo de tal modelo. 

En ese libro, que debemos leer siempre para no dejarnos llevar 
hacia la injusticia obstinada, encantados por la secuencia melódica 
de las cláusulas de ‘Ariel, García Mérou hace referencia al viaje pre- 
sidencial que Mc Kinley realizó por Omaha y Chicago, a raíz de la 
victoria sobre España que produjo lo que ha dado en clinificarse 
como complejo peninsular del 98: EL DESASTRE. 

El magistrado norteño asistió al jubileo de la paz en Chicago y 
a la exposición de Omaha. Y fué llevado, a pesar de su ‘resistencia 
más íntima, a un estado de exaltación expansionista tan incontrasta- 
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» en y 3 
to Rico, sino que exigió de la nación vencida la : : 
de las اط‎ PIP; 
un 


de apacible consejo y de asesoramiento Je 


la multitud. 

l presidente se internaba en su viaje, —- dice Gar- 
cia Mérou,— la expansión lo iba ganando. Ya era un irresponsable, de 
los actos histöricos de la naciön en el frenesi de ensanche del Oeste 
que gasta una vocación violenta de derrame espacial, 

a a días, se oyó una voz con la ge-‏ بن 
nuina tradición de los ori, i‏ 

El senador Hoar, espíritu valiente de Massachusetts, retomando 
la «tradición de los padres », censuró en un discurso memo- 
rable esa angurria gloriosa geografia ajena; advirtiendo a gober- 
nantes y pueblo el peligro y la iniquidad en que se estaban com- 
prometiendo. 

—No hemos derribado a España para obtener ganancias, El pri- 
mer deber del pueblo americano es preocuparse de sí mismo, El 
pueblo americano, para servir a la humanidad y a la libertad, debe 
وا جا شی ود سم‎ cole daiis la’ cosi bi (qué eas! کرت‎ E 
nuestros . Es con ejemplos y no con cañones que la obra de 
América debe realizarse. ¡Cuidado, pues! Porque nos hallamos fren- 
te a un peligro más grande que el de los peregrinos que desembar- 


caron en Pl 


: 
Eu 


timiento de las litigio, 
existir adquisición noble y estable en el Derecho de 

El no percibir este matiz de contrariedad y auto - censura que 
debía acentuarse y tomar presencia sacerdotal en el segundo Roose- 
velt, fué lo que dis pie y motivo a la requisitoria humanista de Jo- 
sé Enrique Rodó. 

Cierto que el ilustre maestro no sienta la imposibilidad abso- 
luta de que los Estados Unidos puedan reformarse y volyer a tomar 
los mejores acentos de sus tiempos gloriosos de cultura, Pero lo ha 
hecho con mínimo optimismo trascendente y en un clima de resen- 
timiento que atizaba fondo a una vehemencia tan sañudamente RE- 
TENEDORA, que Ariel ha venido sirviendo, durante 50 años, como 
arma de separaciön, cerradamente erguida por los hispanöfilos y los 
idealistas empecinados o europeizantes del centro y del sur de nues» 
tra America, 


u (T SEAE 


Estados Unidos, rebasando el egoismo sacramental del AISLA | | 

MO, fué ineepe autorizado por la Cámara Al- ee 
ita pera eren "umbilical; viéndose obli 
gado, como ya se anotó, a regresar del escenario europeo, que pèn- 
saba sosegar, con aquella congoja honda, aguda 3 acerba —incura- 
ble de veras— que lo llevö a la muerte. 


Sabemos que muchas cosas nos separan de los norteamericanos. 

Las conocemos. 

Son muy diferentes a nosotros, Tenemos—los sureños— más sl. i 
ma en ejercicio. Hay quien nos atribuye mis delicadeza, No falta 
quien nos adjudica mayor elegancia, Atesoramos matices y dones de 
ingenio, — carismas que ellos mismos, aunque parezca mentira, — 
son los primeros en reconocer y celebrar. 

Pero la confirmación de aportes que define tipos de presencia 
antinómica, no puede establecer, en lo humano y universal de la 
vida, una imposibilidad de entendimiento. Es más: esta variedad de 
condiciones y aptitudes, puesta en actividad simpática y concordan- 
te, puede dar el ejemplo cósmico de convivencia pacífica, tolerante 
y armónica, 

En reiteradas oportunidades, suele parecernos que los norteame- 
ricanos se hallan en una etapa de juventud malcriada. 

Pero, si bien se mira, esa brusquedad que nos hiere, tiene su 
explicación en la exigencia dinámica de su idiosincracia originaria. 

Los norteamericanos son una desnuda confirmación de la yolun- 
tad. De una voluntad histórica, expedicionaria, deportiva, merced a 
la cual pudieron realizar el milagro de las fundaciones coloniales; 
de la organización preparatoria; de la emancipación, y de la vincu- 
lación de estados, que ha venido dando, con persistente empuje, la 
impresión de una coincidencia de titanes, creando un mundo estre- 
pitoso de acción incontrastable y multitudinaria, 

Pero este espectáculo de caudalosa violencia lleva su clave se- 
creta, su magia. 

Los norteamericanos son hechizables y desprevenidos. 

Cualquier experiencia humana, por sutil y espiritual que se in- 
sinúe o manifieste, si denuncia un impulso enérgico, un signo volen- 
te, por donde ellos puedan sentir y ser «agarrados», los consigue y 
agrupa, 

Por eso, la teosofía y las escuelas de mística pragmática, abun- 
dan y progresan allí e invaden hasta los más ventilados barrios de 
sus ciudades. 
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padora, 
nació de la fusión hereditaria de los gru- 
pos deportados y de los nativos realizadores de mäs e y sa- 


De esta manera, aparecen ya en los momentos iniciales de la 
liberación, figuras como las de Washington, Franklin y Jefferson, 
con lücida capacidad de organizaciön, 

Boston ha continuado y conserva el ansia de adquisición y 
acendramiento culturales que arranca de los hombres primeros de la 
Declaratoria, 

La Sacra Ciudad sostiene orgullosa una ejecutoria de pasión hu- 
manista y de depositaria viviente del pensamiento y el ritmo, 

Longfellow alli la müsica patriarcal y de sus 


sas, y Emerson jonizó la atmösfera con el profundo terciopelo de 
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de tura; y, 
Re E 
e eee De ee civilizaciones y 


extracontinentales, con el co de 
N Mara er کر‎ rd یں یں‎ ia a las mamos 
como 
ee ۳ 


r 
do los medios aptos y limpios de la ilustracién popular. 


América va a tener la rectoría y el pulso saludable en los mo- 
vimientos universales 


siego que ha de ocupar esta estrella de prueba 


Sólo me resta darte el amén de la parroquia. Y despedirme. 
—Asi es y... así sera, 
(Se despiden). 


(3) Un noble escritor español aunque parezca mentira, ےو‎ 
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curopeas, 
leo Atos بج‎ pera rificur su continente, llega a la conclusión de que 


LO EUROPEO, lo biológico y estructurante de la civilización europea lo 
IPIOSINCRASICO— ¿dónde están, pues? 
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